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INTRODUCCION 

El presente trabajo ha sido escrito con el objeto de ofrecer -

una visión del desarrollo del concubinato a través de la historia y sobre to

do en el ambito de la seguridad social. 

El objetivo primordial es dar a conocer la importancia del con

cubinato tanto jur!dica, como económica y socialmente, as! como lo importante 

es que la seguridad social haya tomado en cuenta esta clase de unión, ya que 

de alguna manera éste reviste una de las formas de crear la familia. 

Se ha escrito y dicho mucho a través de la historia de la huma

nidad en relación a la familia; ya que tantas han sido las manifestaciones -

del hombre a través de las cuales podemos conocerle; y as! existen manifesta

ciones culturales, pollticas, económicas, sociales, etc., actitudes canaliza

das hacia !os mejores sentimientos de que pueda ser capaz el ser humano hacia 

los seres que de manera entrañable se encuentran unidos a él. 

Por el lo, con profundo respeto hacia esa forma de pensar, creo 

que nunca sera suficiente lo que pueda quedar asentado respecto al tema del -

concubinato. 

A efecto de lograr el estudio breve pero interesante de la f!g!!_ 

ra del concubinato, es importante resalt~r que quien ha sido la célula funda

mental en el desarrollo de la humanidad desde que ésta existe es la familia; 

la cual ha tenido que pasar por varias etapas a través de la historia, que -
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van desde una serie de relactones sexuales polig~micas, hasta llegar a la 

unión monog~mica que por necesidades de tipo económtco fue creada que es el -

matrimonio. 

El matrimonio, la forma mAs perfecta de constituir la familia, 

cuya flnalidad es la de perseguir la ayuda mutua y comprensión, as! como la -

perpetuaclón de la especie, protegida legalmente, dignifica la unión de la p~ 

reja cuya naturaleza ha sido tan discutida por los estudiosos, mismos que \a 

atribuyen a un acto hilatera\ y solemne, un estado de personas, una sociedad 

civil creada para la estabiltdad de \a familia. 

M~s no obstante lo anterior, cabe reconocer que a la par de es

ta institución, existe otra forma de vida, situación que e\ hombre ha desarr~ 

\lado (muchas veces por conveniencia, otras por ignorancia); y que por su 

constante y creciente arraigo, ha tenido que ser tomado en cuenta y asimismo·, 

ser lega\ i sado, produciendo di versos efectos. 

La seguridad social, materia receptiva de las buenas intencio -

nes que el hombre por naturaleza tiene de ayudar a sus semejantes sobre todo 

a los desvalidos, vludas, huérfanos y en general a las personas carentes de -

los recursos suficientes para poder vivir. 

As! es como a través del presente trabajo y de manera somera, 

mencionaré el origen y finalidad de la seguridad social, los cuales se crlst~ 

!izan en el instrumento de mayor importancia a nlvel nacional que es el lnsti 
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tute Mexicano del Seguro Social. 

Es de importancia resaltar, que en cuanto a la situación de los 

hijos habidos dentro y fuera del matrimonio, no es posible hacer una distin -

clón y por lo tanto, es digna de admiración, la preocupación del legislador -

de aclarar que ellos no tuvieron la culpa de generar esta situación; si es 

importante hacer una comparación de la situación y beneficios de la esposa 

con la concubina, porque esta última, al ser generadora de la situación (el -

concubinato}, mientras no cumpla con los requisitos formales que establece la 

Ley, nunca podr~ ocupar el primer lugar al lado de la esposa a pesar de que -

como ya lo mencioné, ei concubinato tiene un gran arraigo tanto en nuestro 

pa!s como en Latinoamérica. 

Es necesario que se siga legislando en favor del concubinato, -

con la intención de no desproteger a los 11ogares que en tal situación viven; 

y as! haciendo una labor social, mediante campanas, convencer a las personas 

que se encuentran unidos a través del concubinato, que legal icen su unión. 



l. Concepto de F ami 1 i a 

Desde el punto de vista doctrinal, la palabra faml 1 la procede -

de la voz famulla, que deriva de~. que a su vez procede de famel, que 

significa siervo y mAs remotamente del sAnsicrito ~que quiere decir hogar 

o habitación; y por lo tanto la familia es "el conjunto de personas y escla -

vos que moraban con el señor de la casa" ( 1 ). 

Los tratadistas que se refieren a ella, sin embargo, no se po -

nen de acuerdo en su definición ya que el origen de la familia a través de la 

hlstorla, no es producto de generación espontAnea ni de afecto natural exclu

sivo, necesariamente ha cumplido un complicado ciclo evolutivo, por el cual -

forzosamente han pasado. 

Actualmente se fundamenta con el matrimonio, ya sea considerado 

desde el punto de vista rel igloso como sacramento, o desde el punto de vista 

del derecho como un contrato. 

En ml concepto la familia es una instltuclón de alto contenido 

(1) CASTAN TOBERAS, José. Derecho Civil Español y Floral, Tomo V, Editarla! 

Reus, S.A., Madrid, 1976, pág. 25. 
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moral que constituye una co:nun i dad d¿ ví da, qut' puede tener un ?ct tnr..on i o pr2_ 

pio, con domicilio común y como dice el maestro Manuel Clldvez Asen..:10: 11cu -

yas relaciones interpersonales y vinculas jurfdicos se originan de Jos esta -

dos jurfdicos como son: el matrimonio o el concubinato, la filiación y el pa-

rentesco" ( 2). 

2. Antecedentes S!."_ ~ Fami 1 ia 

En la evolución de esta institución se han marcado las siguien-

tes etapas: 

a) Promiscuidad: En el devenir histórico, hipot(tica"ente "l fundo,,onto Je 

Ja familia, se finca en la promiscuidad, misma que fue caracterfstica de los 

primeros tiempos de la humanidad, admi tiéndase por es:.íl razón el comercio re

ciproco de todos los hombres y de todas las mujeres del mismo clan o tribu, 

"de modo que cada mujer perteneció igualmente a todos los hombres y cada hom

bre a todas las mujeres" (3), considerándose a los hijos producto de esta 

unión. como de la comunidad. o si acaso, tan sólo a ld riadr·e-. 

(2) CHAVEZ i\SENC!O, Manuel. La Familia en el Derecho, la. Edición, Edito -

ria! Porrúa, S.A., México, 1984, pág. 176. 

(3) DLAVARR!ETA, Marcela. La Familia Hoy, Publicación Familia, U.N.E.D., 

Madrid, 1976, pág. 115. 
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En esto prir.:·~ra etapa do la prcmiscuidaú de se:<os, ho::ibre y mu

jeres se agrupaban oor sirrpl~ 1n'>~.in 1.0 n:Hura~. n::: ~~nL:n ccr~ci\:nc1J di: ai9u

na forma de parentesco ni d~ principios morales; sin eírbJrr¡o, 1.en[an desJrr_Q 

liado el institinto ilt:: ayudJ. mut•J::.. sobre todo la de.fensJ y;~¡ aprovis1011J 

miento. 

La promiscuidad inicial se caract~riza porque no existen vincu

las permanentes en el padre y la madre, la relación que existe entre los cón

yuges no está reglamentada y por lo tanto, la responsab11 id.Jd del padre para 

con los hijos no se le toma import,rncia. lil respecto el maestro Leandro Azu~ 

ra en su obra nos dice: "El estado original de la humanidad , habr!a sido de 

una promiscuidad general en la cuJ.1 el tiombre no se preocup(1se por los hijos 

que hab[a engendrado, mientras que la mujer al cuidar de ellos, por ese hecho 

se convert!a en el centro de la familia y en la ¡¡utnrid·id" (4). 

b) Consangulnea: En la que ya teniendo conciencia de los lazos sangufneos, 

se prohibe el incesto entre padres e hijos. 

c) Punalúa: Se extiende esta prohibición a hermanos y hermanas. 

d) SindiásmicJ': Aqu[ ya se observa la pareja conyugal, castigándose severa-

(4) AZUARA PEREZ, Leandro. Sociolog~. 3.i. Edici6n, Editorial Porrúa, S.A., 

Móxico, 1979, p~g. 227. 



mente el adulterio femenino, pero permitiéndose la infidelidad masculina (5). 

La hegemonla de la mujer que caracteriza el matriarcado, siste

ma que prevalecla en la promiscuidad, tiene su origen en ~ue el t1ombre, al d~ 

dicarse a la agricultura, se asentaba más en un sólo lug3r, teniendo mas ing_i:_ 

rencia en el cuidado del grupo familiar. ,\l resp¡~cto Leandro ;1zuara nos di

ce: 11 la evidencia antropológic-J no apoyJ ·2Stil lnlL!rprt:~t::.ciór1, olvun::is ~ocied.9_ 

des extremadamente simples. tienen sislem.i;; patriline.alt?~ dti p1rentesco y la 

ignorancia de la paternidad biológ1cd no se manifiesta on la ausencia de un -

padre socialmente reconocido" (6). 

Como resultado final de la evolució:i de: itJ farnili.1 sindi~srnicd, 

se encuentra la monogámica fundada en lazos conyugales m~s duraderos y en el 

poder económico del hombre. Tiene por objeto formal, el procrear hiJOS de -

una paternidad cierta, para heredar los bienes de la íortuna paterna. 

A medida que los grupos humanos evolucionan, se fue debilitando 

el poder de la mujer dentro del mismo grupo, causa principal fue que al ser -

raptada o comprada, perdla toda autoridad ya que ésta pasaba a ser propiedad 

del marido, que ven!a a ser su único dueño y seílor; y as! en esta etapa, no -

habla duda de qúiénes eran los progeni tares. 

(5) OLAVARR!ETA, Marcela. lbldem 

(6) AZUARA PEREZ, Leandro. Op. cit., p~g. 227. 
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Al implantarse el pode-r patriarcal, mediunte el cual el padrt~ -

somete a su mujer, hijos siervientes y esclavos, aparece por lo tanto como -

dueño absoluto del patrimonio fam1 liar y por· lógica, el tipo de afiliación 

que se daba era por 1 fnea paterna. 

1\l decir de Federico Engels (7), el patriarcado se funda en el 

predominio del hombre; su fin expreso es el de procrear hijos, cuya paterni -

dad sea indiscutible. Afirma el mismo autor, que el poder paterno, es el fu_T! 

damento de la familia monogámica, no aparee~ de ninguna manera en la historia 

como una reconciliación entre el llomlJre y la mujer; y menos aün, como la fo_!'. 

mamás elevada del matrimonio, porque el carácter especifico de esta etapa es 

que la monogamia era sólo para la mu1er. 

Vemos con esto, que la familia monog<!mi ca es una institución e~ 

ya finalidad (como ya se ha mencionado en el penúltimo p<!rrafO del punto nOm~ 

.ro dos), es la de procrear hijos de una paternidad cierta, para heredar los -

bienes de la fortuna paterna y posteriormente, ser la base de una nueva fami

lia. 

(7) ENGELS, Federico. El Origen de la Familia, La Propiedad Privada v el 

~· 4a. Edición, Editorial Progreso, Cuba, 1975. 
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Ya establecida la familia monogámica, detJl'ir.os seiialar los lo -

gros de la natural evolución enmarcados dentro de dos grandes culturas: Roma 

y Grecia. 

al En Roma: La familia se organiza bajo un régimen patriarcal monog~mico, 

en el centro del cual se colocaba al pater fami!iae (época cl~sica), que era 

a su vez, el sacerdote del culto doméstico y magistrado para resolver los col)_ 

flictos entre los miembros de la familia (8). Era el único dueño del patrl-

monio familiar, en virtud de la~· ejerc!a potestad absoluta sobre la mu

jer,los hljos, los hijos adoµlivos y aún entre los servidores domésticos. De 

ah! la concepción de familia (que hasta la fecha subsiste). como el conjunto 

de personas que descienden de un tronco común y que cst~n sometidas a una mi.2_ 

ma potestad. 

Este pueblo consagró la idea de que la muJer siendo soltera, e~ 

taba sometida al poder de su padre, al morir él, quedaba bajo el de sus herm~ 

nos, al casarse pasaba a formar parte de otro culto, es decir, al de su mari

do, quedando sujeta al poder de~· y aún más. <I quedibJ viud.;, pasaba al 

poder de ios hermanos de su difunto marido, o sea agnados C:2 ~l. o si no los 

habla, quedaba en poder de los parientes m6s prbximos del mismo {9). 

[8) PETIT, Eugenio. ~.Elemental ~Derecho B_~. Editorial tlJcio -

nal, S.A., México, 1953, p~g. 96. 

{9) FUSTEL DE COULANGES. !:E,~ Antigua, Obras Maestras, Edltrial Ibera, 

S.A., Barcelona, 1961, pp. 63-64. 
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Y en forma simul tan2a: 

b) En Grecia: Nos dice el maestro De Coulanges (10): "la familia no es una 

instituci6n socia!, sino más bien re! igiosa", y continúa señalando: "las -

creencias relativa> a los muertos y al culto que se les debe, constituyeron 

la familia griega". 

La preocupaci6n en Grecia, era que el matrimonio fuera obliga

torio, ya que si un c~I ibe 110 contra fa nupcias, corr!a el pe! igro de que su 

cultofami 1 iar se extinguiera. Conforme a las reglas mencionadas, en Grecia 

subsisUa el sistema patriarcal, por lo tanto, la familia era monógama y al 

igua 1 que en Roma, no era perfecta, ya q.ue s61 o existió para 1 a mujer y por 

lo tanto, el la ten!a que soportar el que su marido tuviera relaciones con -

sus propias esclavas. 

"Más tarde, la familia romana sufrió una evolución y fue ab -

sorbida por el Estado, éste interviene en el orden jur!dico que regula la r!'_ 

!ación familiar, se sustituye la estructura antigua de la familia y disgrega 

su conjunto. As! surge la concepción de la familia como entidad pol!tica so 

metida a la jurisdicción del Estado. 

Esta disgregación se aceleró, porque el propio Estado al ca -

(10) lb!dem, pp. 105 y 106. 
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rrer de Jos tiempos, concedió derechos ,¡ la fam! l ia natural, semejantes a los 

que sólo correspond! an a la familia legalmente constl tu [de" ( 11). 

Cabe hacer mención que a la concepción do la familia, con el P.'!_ 

so del tiempo, fueron agreg~ndose elementos decisivos; y asr tr=nemos por eje!!! 

plo. que en la familia esparbla mP.diev.11, fueron do~ los t'lementos; el indi-

vidualismo de los germanos y las tde:Vi. cr1stiar1as. 

El primero de estos elemento:; fue: la cd1e:;16n r¿cfpreica entre -

parientes. 

ºEl segundo elemento fue el cristianismo1 que ejerció un influ-

jo decisivo en el orden al matrimonio y otras instituciones del Derecho de F! 

mil ia, el cato! iclsmo luchó siempre contra los gérmenes destructores de la fa 

mi 1 i a y especial mente contra el concubinato, muy dí fundido en España, acaso -

por el ejemplo de las uniones isllim!cas" ( 12).' 

Vemos pues que la moral y la religión con ayuda del derecho, 

tratan de mantener el vinculo monogámico el cual no es estable en Ja mayoría 

de los hombres y excepcionalmente en las mujeres. 

( l ! ) BONFANTE, Pedro. !nsti tuciones de Derecho Romano, tnsti tu to Edi torta! 
Reus, Madrid, pág. 180. 

(12) CASTAN TOBEliAS, José. Familia y Propiedad, Editorial Reus, S.A., Ma 
drid, 1956. pag. B. 



Cabe hdcer mención, de otro gran pueblo r~ue tuvo mucl10 que 

ver en la cultura Mesoamericana; 

El pueblo Azteca: Que a la llegada de los españoles, impresionan a éstos, -

por el grado de desarrollo cultural y conforrn-1ción del Estado; y refiri~ndo-

nos a la evolución de este pueblo, debemos establecer que nec.esaríamente se 

desarrolló conforme a los principios de orden general y universal que rigen 

la materia, pero bajo sus propios elementos de integración como lo fue el 

geográfico, el cual ejerce un pílpel imriortante- 1 pui:s influye de manera pre 

ponderante, en las costumbres y forma de ser del elemento hum,mo. 

Al igual que en Grecia y Roma, la evolución de los aztecas se 

vi6 influenciada por la re! igión, que estaba unida ade:n~s a los lazos de sa.'1_ 

grey dependlan también de los clanes totémicos. 

Al iniciar su peregrinar en Aztlán para encontrar la tierra -

prometida por su Dios Huitzilopochtli. es probable que en esos momentos los 

clanes totémicos practicaban una promiscuidad restringida. 

El maestro Mariano Veytia, citado por Manuel M. Moreno, esta -

blece que: "los me:i:icanos uparcccn d~:;dc el principio de su pt=regrinar, como 

un conglomerado de siete clanes unidos por la comunidad de lengua y culto" -

( 13). 

(13) MORENO M., Manuel. La organización Pol(tica y Social de los Aztecas, 

l.F.C.M., S.E.P., México, 1964, pág. 34. 
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Fundada la Nueva Tenochtltlan, dichos clanes, ya hablan aumen

tado siendo base para los calpu!lis o barrios, teniendo éstos individualmen

te su propio dios; éste pueblo vivió varias etapas evolutivas en lo que re~ 

pecta al matrimonio y podemos ver por ejemplo, que al ser un pueblo vencido 

entonces , cuando se celebraban las famosas alianzas, se presentaban los ma

trimonios por compra. 

Al decir que a la llegada de los espeiioles el pueblo azteca~ 

b!a alcanzado un grado elevado de evolución, nos referimos a que en ese en -

tonces el sistema que prevalec!a era la monogamia en base al patriarcado. 

Un!camente entre los nobles y guerreros exist!a la poligamia, a los guerre -

ros se les permitla como premio a sus hazañas; y as! como lo señala el maes

tro Orozco y Berra, citado por Mendieta y NOllez: "los mexicanos acostumbra

ban la poligamia, principalmente entre los nobles y ricos, pero entre sus -

mujeres distingulan a la legitima, que era aquélla con quien se habían casa

do según las formas requeridas para el matrimollio" (14). 

Se hace referencia continua a la familia en las diferentes no!. 

(14) MEND!ETA Y NUÑEZ, Lucio. El Derecl10 Preco!onial, Instituto de lnvest.!_ 

gaciones Sociales, U.N.A.M., México, 1961, -

pag. 91. 
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mas del Derect10 Positivo y los tratadistas se refieren a eila, sin embargo, 

no se ponen de acuerdo en su definición, algunos las dividen en: amplia y -

restringida. 

a) Amplia: Se Je considera familia-parentesco, se integra por el conjunto 

de personas en las cuales existe algún lazo o v!nculo de orden familiar. 

b) Restringida: Según Guillermo Borda nos dice en su obra: "ésta est~ cons 

titu!da por el padre, la madre y los hijos que viven bajo el mismo techo" -

(15). 

Desde otro punto de vista •. a Ja familia la clasifican por su -

constitución como: legitima e ileg!tlma, según como se constituyen, ya sea 

como matrimonio o bien como concubinato o de la madre soltera. 

Por su parte el maestro Belluscio señala: "el ideal jur!dico y 

ético es y ha sido ordinariamente la organización familiar sobre la base -

del matrimonio; es decir, la familia Jeg!tima o matrimonial. Pero ello no -

Impide que la unión de hecho y la procreación fuera de matrimonio, no dé lu

gar a la existencia de v!nculos cuya regulación jur!dica también es necesa -

ria, sea cual fuere el criterio que se adopte para organizar su ordenamlen -

(15) BORDA, Guillermo. Tratado de Derecho Civil Argentino, 5a. Edición, E

ditorial Perrot, Argentina, p~g. 20 y siguientes. 
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to frente a la legitima" (16). 

En el Derecho Positivo Mexicano se regula la familia amplia, 

a titulo de ejemplo, se observa que el Código Civil actual, extiende la pa-

tria potestad a los abuelos paternos y maternos (artículo 419 del Código Ci-

vi 1); en la tutela legitima se abarca a los hermanos y colaterales dentro 

del cuarto grado inclusive (articulo 433 del Código Civ11 ); y en los carns 

de Jos dementes, idiotas, imbéciles, sordomudos, ebrios y los que habitual -

mente abusan de drogas,enervantes, se establece la tutela legitima forzosa -

concargo a los hijos, abuelos y hermanos del incapacitado (artículo 483), 

respecto de los alimentos, tiene obligación de darlos los parientes en !!nea 

recta ascendente o descendente sín 1 !mi te de grado; y 105 colaterales entre 

los hermanos (art!culos del 301 al 307). 

5_. Conceptos ~Seguridad Social, Matrimonio "L Concubinato 

Concepto de seguridad social: El maestro Hugo !talo Morales 

Saldaña en su obra, hace mención de la definicl6n que a~ respecto escribió 

Beveridge: "La Seguridad Social, es el mantenimiento de los ingresos neces~ 

rios para la subsistencia; y señala que la meta del Plan de la Seguridad So-

(16) BELLUSCIO, Augusto. Derecho de Familia, Tomo!, Argentina, 1975, p~g. 
ir.-
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cial, es hacer innecesaria la indig2ncia en cu~llquil~r clrctms:.unciJ 11 (17). 

Asimismo, el Doctor :-~Jral¿~ S!dd1'l3. n1)5 die~ (l!Jt1 Miguel GJrc1a 

Cruz la señala "como el postulado de las fuerzas sociales que estructuraron 

la Revolucl6n Mexicana" (IB). 

El maestro Alberto Brisei\o nos indica que: 11 el término de seg~ 

ridad es muy amplio; "' vé afectado por todo el quehacer d•e los grupos twm_a_ 

nos y aún el individuo. Hdy quienes sostienen que el marco individual debe 

supeditarse al social; otros a la supreMacta de un sector sobre los indivi-

duos y, en fln, quienes sitúan en la cima a la sociedad representada por el 

Gobierno" (19). 

Ahora bien, en la doctrina también se vierte opiniones especl-

ficamente en nuestro pats, tomando en consideración a las. defínicioncs exis-

tentes, se elabor6 la siguiente: "es un Derecho Público, de observancia 

obligatoria y apllcacl6n universal para el logro solidario de una economfa -

auténtica y nacional de los recursos y valores humanos, que asegura a la po

blaci6n una vida mejor, con ingresos y medios económicos suficientes para -

una existencia decorosa, libre de miseria, temor, enfermedad, ignorancia y -

desocupaci6n, con el fin de que todos \os pafses establezcan, mantengan y -

( 17) TENA SUCK, Rafael y MORALES SALDAÑA, Hugo !talo. La Seguridad Social. 
Editorial PAC,S.A., México, 1986, pAg.l4 

(18) lbldem, pAg. 7 

(19) BR!SERO RUIZ, Alberto. Derecho Mexicano de los Seguros Sociales, Hdl

la, S.A., de c.v .. México, l9B7, pAg. 5. 
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acrecienten el valor intelectual. moral y filosót1co de su població'1 act1·1a, 

se prepare el camino a las generaciones venideras y se sostenga a ios incaP2_ 

citados eliminados de la vida productiva" (20). 

Concepto de matrimonio: El matrimonio es la forma mós regu 

lar de constituir la familia. 

Al respecto el maestro Rafael de Pina nos dice que al matrimo

nio se le puede considerar "desde el punto de vista de la Iglesia, como sa -

cramento y desde el punto de vista Civil. como un acto bilateral solemne, en 

virtud del cual se produce entre dos personas de distinto sexo, una comuni -

dad destinada al cumplimiento de los fines espont~neamente derivados de la -

naturaleza humana y de la situación voluntariamente aceptada por los contri

buyentes, la palabra matrimonio, designa también la comunidad formada por el 

marido y mujer" (21). 

Asimismo el maestro Clemente de Diego lo define como "el acto 

solemne de unirse por modo indisoluble un hombre y una mujer, para prestarse 

(20) GOíll MORENO, José Marla. Derecho de la Previsión Social, Tomo 1, Edi
torial Ediar, S.A., Argentina, p~g.83 y s!gts. 

(21) OE PINA, Rafael. Elementos de Derecho Civil Mexicano, Intro -

ducción Personas-Familia, Porrúa, S.A., Méx.!_ 
co, 1980, póg. 314. 
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mutuo Juxilio, p1ocrear y c-ducdr lllJOS, constituyendo asl la sociedad tonyu

gal" (22). 

Y desde el punto de vista civil. el matrimonio se define como 

un contrato solemne en virtud del cual un varón y una mujer se unen v~l ida -

mente para el mutuo auxilio. la procreación y la educación de la prole de -

acuerdo a las leyes. 

Para resumir haremos mención de que en el C6dtgo Civil para el 

Distrito y Territorios Federales vigente, no encontramos sei\alamtenLo alguno 

que nos defina lo que es el matrimonio; sin embargo, diferentes artfculos -

lo consideran como un contrato; ejemplo: los artfculos 1560. y 1780. 

Concepto de concubinato; La palaOra concubinato alude ettmol~ 

gicamente hablando a la comunidad de lecho; sugiere una modalidad de las re

laciones sexuales mantenidas fuera del matrimonio como una expresión de la -

costumbre. Desde el punto de vista jur[dico, éste aparece aigunJs veces re

pudiado enérgicamente o admitido con alternativas que lo consideran con ret.!_ 

cente timidez; y también con definitiva y tajante eficacia jurfdica. 

(22) CLEMENTE DE DIEGO, F. Instituciones de Derecho Civil Espai\ol, Impren

ta de Juan P., España, 1930, p~g. 346. 



- l9 -

El maestro Rafael de Pina en su obra, se concreta a citar el -

concepto de concubinato como la "unión de un hombre y una mujer sin formal i

zaci6n legal, para cumplir los fines atribuidos al matrimonio" (23). 

El profesor Ch.lvez Asencio, opina que "el concubinato es un h!'_ 

cho voluntario del hombre, il!cito desde el punto de vista jur!dlco, ya que 

la forma legal de constituir una familia es el matrimonio, pero que genera -

una serie de derechos, obligaciones y deberes familiares, entre los concubi

nartos y en relación a los hijos" (24). 

Para concluir con este punto, ya que en su oportunidad amplia

remos más el tema, diré que el concubinato es aquélla unión extralegal de un 

hombre y una mujer, que cohabitan por un tiempo prolongado, que ambos son l.!_ 

bres, es decir, para que se dé la figura del concubinato, es necesario que -

ninguno de los dos esté casado (ser célibes) y que ante 1 a sociedad hacen v l 

da marital; es decir, se guarden fidelidad. 

(23) DE PINA, Rafael. Ob.cit., pág. 333. 

(24) CHAVEZ ASENCIO, Manuel. Ob.clt., p~g. 237. 



CAPITULO ll: MATRIMONIO.!. CONCUO!NATO 

l. Antecedentes del Matrimonio 

El Derecho Romano reconoció dos clases de uniones entre 1 ibres: 

~ ~ nuptiae y el concubinato. 

La primera daba al padre ta patria potestad sobre sus hijos con 

sus respectivas consecuencias j url di cas; como podemos observar, 1 os romanos -

tenlan la base de la promiscuidad sexual, con principios de orden mlstico·re

llglosos, formando faml 1 ias monocr~ ticas y bajo el sistema patriarca!; dichos 

principios de orden mlstico, son la base sobre la cual descansa la idea de -

que el matrimonio es un hecho social, merced a ello, es sancionado por la re

ligión, pero que surtla efectos jurldicos; mas sin embargo, no era un acto j_l! 

r!dico ya que los supuestos del mismo, no estaban sujetos a órganos estatales 

ni a comprobación jurídica; el matrimonio derivaba de la religión misma, pue~ 

to que cuando la mujer celebraba matrimonio, pasaba del hogar paterno al de -

su marido, como ya lo mencionamos en el capitulo!; y as!, cambia la situa -

clón de Ja mujer ya que dentro del hogar tenla su propio templo, en el cual -

adoraban a sus antepasados elevados al rango de divinidades. 

Al respecto Foustel de Colanges señala: "La autoridad del man

do sobre la mujer no deriva en modo alguno, de la mayor fuerza del primero" -

(1). 
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Como todo derecho privado, fue consecuencia de las creencias -

religiosas, ya que a la mujer que no se somet!a a estas reglas (o ritos sa -

grados), era marginada por la sociedad; era ei matrimonio quien impon!a la 

sumisión y al mismo tiempo, la dignidad de la mujer. 

A la integración de la mu¡er que se un!a en matrimonio y adqu.!_ 

ria una nueva comunidad religiosa distinta de la propia, se le llamó el po -

der de~ que comprend!a el derecho de vida y muerte; y que en esta etapa 

se le llamó matrimonio::!!.!'~· 

Con el decaimiento de la religión de los lazos familiares, el 

matrimonio~~' fue perdiendo influencia y surge el matrimonio sine~

~· en éste no se rompen los lazos de agnación de la mujer, su padre sigue -

conservando sobre ella la patria potestas pues no sale de su familia origin~ 

ria y ante el marido tiene una situación de igualdad, pués no le est~ somet.!_ 

da y sus bienes no los adquiere él (como es el' caso del~). sino que los 

conserva el la. 

Cabe hacer menci6n de que en Roma habla ti-es formas de otorgar 

el poder de~ y a saber eran: 

(l) FUSTEL DE COULANGES. La Ciudad Antigua, Obras Maestras, Editorial Ibe

ra, S.A. , Barcelona, 1961, pp. 63 y 64. 
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a) La Conferratio.- Acto sagrado que se celebraba ante la divinidad de 

Júpiter. este tipo de ceremontd matrimonial mediante el otorgamiento 

de la~· solamente lo realizaban los patricios, es decir, los no 

bles y se efectuaba "ante el gran pontífice diez testigos, ofre 

ciéndose el pan sagrado de harina (ferreum) pronunciAndose las fór 

mulas solemnes, realizAndose todo ante Júpiter Farreu~" (2). 

b) La Coem1?_t.!.9_.- Esta forma se asemeja " la de unil compra que se hacia 

de la mujer, era una especie de mancipatio creada posteriormente ll -

la Ley de las Xll Tablas, la finalidad de esta forma do celebración, 

fue con el objeto de crear al grueso del pueblo, de una forma legal 

y re! igiosa para contraer matrimonio; ya que como se mencionó ante -

riormente la conferratio era exclusiva de la nobleza; y al decir que 

se asemejaba a la de una compra de la mujer, era porque se celebraba 

como una venta imaginaria de mujer a 1 marido, rea i i zAndose frente a i 

jefe de familia si era aliene iuris; o la _autoritas del tutor si era 

~ juris. 

La mecAnica que segu!a este evento, era que la mujer cedla volunta -

rlamente, ante cinco testigos y un 1 ibre ~· el poder sobre el la -

mediante el pago de un precio simbói ico; las palabras de la fórmula 

(2) PETIT, Eugenio. Tratado Elemental de Derecho Romano, Editorial Nacional 

S.A., México, D.F., 1953, pAg. 96. 
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sagrada deber!an ser las exactas y no pronunciar las de la m;ncipa

tio, ya que si el marido no las dec!a, la mujer, en vez de pasar co 

mo su esposa, podrla quedar en calidad de esclava. 

Esta forma fue decayendo con el tiempo, d&ndose el caso de que la -

mujer por si sola y con asistenc\,1 del auctoritas patria, podr!a 

realizar la ceremonia, para celebrarse de las~ privatas, o P.<! 

ra evitar el soportar la tutela de sus agnados, o para poder ella, 

otorgar testamento. 

c) El Usus.- Consistla en que durante un año, el hombre ejerc!a el p~ 

der sobre la mujer, y si pasado este tiempo no se 1nterrump!a, en -

tonces el marido adquir!a para siempre el poder. 

"La Ley de las XII Tablas, otorgó el derecho a la mujer de interru!!' 

plr esta forma, mediante su ausentisn\o del hogar conyugal durante -

tres noches seguidas y si lo lograba, el hombre perla todos sus de

rechos sobre ésta" (3). 

Esta forma se creó con la finalidad de que la mujer pudiera dispo -

ner Hbremente de su propio matrimonio. 

(3) PET!T, Eugenio. Ob.cit., pag. 112. 



As! pues, lo m!stica religiosa di6 lugar a ~ue de alguna mane

ra se regularan las relaciones familiares en la historia; y as! vemos que el 

matrimonio romano se sustentaba en dos principios: 

matrlmon io: 

lo. La unión de dos personas f!sicamente aptas, cuya finali -

dad era la de procrear hijos. que serian los continuadores del 

culto familiar. 

20. El matrimonio era el medio en virtud del cual se otorgaba 

la potestad; esto lo comprobamos con el hecho de que sólo los 

hijos que nac!an de justae nuptiae, eran legitimas, y por lo -

tanto, disfrutaban de todo.s los derechos que otorgaba este ac

to. 

"La potestad se acreditaba por medio del justum matrimonium -

siendo el matrimonio legitimo ya que se celebraba conforme el 

Derecho Civi 1 Romano" (4). 

Cabe citar algunJs formas mediante las cuales se celebraba el 

a) Justae Nuptiae: Ei elemento primordial para celebrarlo era 

(4) PETIT, Eugenio. Op.cit., pp. 103 y 104. 
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El ser ciudadano romano. Mediante esta forma, la mujer pasaba de su hogar -

paterno al de su marido, tomando el rango y dignidad de éi, adquiriendo éste 

el poder de~ sobre su esposa (como ya se ha mencionado anteriormente). 

Estos caracteres se encuentran delimitados en la definición de 

Modestino: "Es la unión del hombre y la mujer implicando igualdad de condi

ciones y comunidad de derechos divinos y humanos" (5); esto era lo que llama 

ban comunicati divini. 

Esta forma de matrimonio se perfeccionaba mediante la simple -

manifestación del consentimiento. 

Otro elemento necesario para la celebración de las justae 

nuptiae era el connubium o aptitud legal que otorgaba el derecho civil roma

no para poder contraer matrimonio. 

b) El Contubernio: Esta forma de matrimonio era exclusiva de 

los esclavos entre si, o bien, entre un esclavo y un 1 iberto, esta unión no 

producla ningún efecto de derecho, debido a la condición que guardaba esta -

clase social, ya que eran considerados como cosas. 

~) El Matrimonio Sine Connubium: Que era el que celebraban 

(5) IDEM. 
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un hombre y una mujer faltAndole a alguno o a los dos, la calldad del nonnu

blum. Lo celebraba el ciudadano romano con una liberta o peregrina, o bien, 

lo realizaban dos peregrinos. 

d) Matrimonio Consensual: Se dA en la época de Justiniano; y 

en esta época representa el grado mAs alto de evolución; aqu! el matrimonio 

se perfecciona por la simple manifestación libre de la voluntad. 

En cuanto a la potestad de que se ha! !aba investido el padre, 

vino a menos, ya que tanto la mujer, como el hijo, tienen mayor libertad en 

relación a todos los actos de la vida. 

e) Matrimonio Canónico: En la época de Justinlano, llega a -

su última etapa de desarrollo el matrimonio, en ella hace su aparición la 

Doctrina del Cristianismo, dentro del marco de las mismas costumbres de la -

época, pero esta doctrina, influye de manera directa y produce cambios radi

cales. 

El respecto, nos atrevemos a copiar textualmente lo que el 

Maestro Kuri Breña relata en su obra: 

"Apareció un nuevo concepto del hombre y su destino, se modif ..\. 

caron las Instituciones jur!dicas, pol!ticas y sociales del mundo, para con

tener la enorme di gn 1 dad del hombre nuevo. 
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El cristianismo proporcionó al hombre: el amor a la verdadera 

vida y la esperanz.i de la resurreción final. Con el advenimiento del cris -

tianismo, otro acontecimiento divino y humano, cambia también el signo de -

los tiempos; nace una institución universal para guardar y transmitir este -

mensaje: la Iglesia Católica, la más vieja de todas las instituciones, a p~ 

sar y sobre todos los cambios históricos, constituye un fermento de pureza y 

elevación de verdad y amor dentro .de la gran masa de la humanidad, impidien

do que ésta degenere o se corrompa totalmente. 

La Iglesia ejerce un ministerio espiritual que abarca toda la 

vida del hombre. Est~ en el bautismo, en el matrimonio •. en la niñez, en la -

adolescencia y en la vejez. Es instrumento que real Iza su doctrina" (6). 

Adem~s de esta base que dá el cristianismo, su institución, la 

Iglesia, aumenta su poder y radio de acción, tomando y haciendo suyo el pro-

blema del matrimonio; y as!, en la obra de Ripert y Boulanger, vemos que "lo 

que en sus or!genes sólo fue un poder disciplinario terminó por convertirse -

en un verdadero poder de legislación y jurisdicción. Puede admitirse que es

ta substitución del poder secular por la Iglesia, estaba· consumada en el 

Siglo X, desde entonces y durante más de seiscientos a~os, la Iglesia fue la 

(6) KUR! BRrnA, Daniel. La Filosof!a del Derecho en la Antigiledad Cristla

~· Imprenta UNAM., Direcc. Gral. de Pub! lcaciones, 

3a. Edición, México, 1960, pp. 27 a 29. 
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única que juzgó las causas matrimoniales" (7). 

El maestro Rojina Villegas, al respecto establece que"mientras 

tanto la Iglesia, avanzando en esta dirección, se atribuye el conocimiento 

de las causas matrimoniales, afirma la exclusiva competencia de los tribuna -

les eclesiásticos, para dirimir las cuestiones matrimoniales, fijando Jos 

oportunos cánones, los requisitos, los impedimientos, la forma de celebra 

ción, la nulidad del matrimonio" (8). 

As! pues, el matrimonio que se celebraba en esa época, se reall_ 

zaba sin ninguna formalidad; claro que habla una ceremonia nupcial, con cier

tas festividades, a lo cual Jos cristianos hablan adquirido como costumbre, -

que algún sacerdote bendijera su unión y el matrimonio se consideraba vál Ido, 

por Ja simple manifestación de Ja voluntad de quererse unir en matrimonio. 

La Iglesia consideraba que Ja bendición era Ja confirmación 

eclesiástica (elemento no esencial). 

La religión cristiana vino a darle una nueva fisonom!a a este -

(7) RIPERT Y BOULANGER. Derecho Civil de las Personas, Tomo!!, Volúmen !, 

Editorial La Ley, Argentina, 1970, pág. !70. 

(8) ROJINA VILLEGAS, Rafael. Derecho Civil Mexicano, Tomo l I, Volúmen l, -

Antigua Librerla Robredo, México, 1959, pp. 
247 y 248. 
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acto y en base a estos principios, la Iglesia inicia la legislación tendien-

te a regular el matrimonio. 

Y es as!, como este acto pasa a la categor!a de "sacramento SQ 

lemne cuyos ministros son los propios esposos, siendo el sacerdote un testi

go autorizado por la Iglesia; la unión de los esposos es la imagen de una -

unión de Cristo con la Iglesia, y como ésta, indisoluble" (9). 

Aún con todas las prevenciones que adoptó la Iglesia, en su -

gran mayor!a los fieles, segu!an renuentes a observar las prescripciones con 

respecto a la celebración del matrimonio; y es as! como la Iglesia, en un -

afAn por recobrar el poder secular, se preocupa por celebrer tratados con la 

intención de resolver el problema y al respecto se crea en 1563 el Concilio 

de Trento, en este canon se establecieron las siguientes reglas: "que las -

publ lcaciones deben hacerse antes de la celebración del matrimonio; segunda, 

por el pArroco de los esposos; tercera, durante la celebración de la misma; 

cuarta, durante tres dlas sin interrupción y pronunciando los nombres de los 

contrayentes" ( 1 O). 

En 1579, la actividad de las autoridades seculares, era de to-

(9) ROJINA VILLEGAS, Rafael. Compendio de Derecho Civil, Tomo 1, 17a. Edi

ción, Porriía,S.A., México, 1980, pAg.280. 

(10) RIPERT y BOULANGER. Ob.cit., pag. 171. 
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lerancia por la actividad de la Iglesia pués hab[an dejado el conocimiento 

del matrimonio en ella; ~s[ en Francia, el rey aceptó las prescripciones que 

habla establecido la Iglesia, y por medio de ordenanzas, establece que el ma

trimonio debe celebrarse ante el cura de Ja parroquia, posteriormente de las 

amonestaciones y en presencia, por lo menos de cuatro testigos dignos de fé; 

todo bajo las sanciones impuestas en los cfoones. 

Dentro de éstas ordenanzas se puede ver claramente, que la aut~ 

ridad que decid!a sobre asuntos matrimoniales, era la eclesiástica, y que era 

la que declaraba nulos los matrimonios que no fueran solemnes o fueran clan -

destinos, y sólo que la misma Iglesia le diera Ja facultad a la secular, ésta 

posra conocer de la nulidad. 

Como es ya de notarse, al paso del tiempo, la Iglesia fue ad -

quJriendo mucho poder representando esto un peligro para el Estado, y es asr 

como en 1789, cuando estalla la Revolución Francesa, se dló un gran paso en -

materia de lo familiar, ya que al matrimonio se le quitó el carácter de reli

gioso y lo concepta como "un contrato et cual se consideraba como la simple 

manfestación del consent !miento" ( 11). 

El producto de la Revolución Francesa, entre otros, fue la rat.!_ 

( 11) GUITRON FUENTEVILLA, Julián. Derecho Fami 1 lar, Editorial Gama, S.A., -

México, 1972, pág. 55. 
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ficación del Código Civi 1, en menor grado la disolución matrimonial a través 

del divorcio, basado en la secularización que se hizo del matrimonio. Se de 

be a Napoléon Bonaparte la amplia reglamentación sobre la familia, sin emba_r: 

ge, respecto a los hijos naturales y adeJantandonos un poco al tema del con

cubinato, afirmaba 11 El Estado no tlene necesidad de bastardos". 

As!mismo , estableció "una autoridad marital absoluta, confir

mando Ja incapacidad de Ja mujer, respecto al manejo de los bienes. Tomaron 

del Derecho Canón ice las ob 1 igac iones de f i de 1 idad, protecc Ión, ayuda mutua, 

etc., que se deb!an ambos cónyuges, ncgAndose a demás a la mujer, el derecho 

a la sucesión intestamentaria" ( 12). 

Cabe hacer mención que el Código Napoleónico reprodujo la def_i_ 

nición que Portalis dió del matrimonio: "es la sociedad del hombre y la mu

jer que se unen para perpetuar la especie, para ayudarse mutuamente llevar 

el peso de la vida y para compartir su común destino" (13). 

Respecto de esta definición, el maestro Galindo Garfias dice: 

"lo esencial en el matrimonio desde el punto ~e vista jur!dico, radica en -

que através de él, la fami 1 ia como grupo social, encuentra adecuada organiz~ 

( 12) GUITRON FUENTEVlllA, Jul iAn. 

(13) GAL!NDO GARFIAS, Ignacio. 

Ob.cit., pág. 58. 

Derecho Civil, 4a. Edición, Editorial Po 

rrúa, S.A. ,México, 1980, pág. 472. 
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ción segurídad y certeza de las relacíones entre los consortes, la situación 

y estado de los hijos, de sus bienes y derechos familiares" (14). 

1.1 Antecedentes del concubinato 

El concubinato se admitió en Roma. a Ja par que las justae nup

tiae (Gayo sólo mene iona al matrimonio como fuente de la patria potestad). 

Su régimen legal no tenla diferencias substanciales con el ma -

trimonio legitimo, tanto mas cuando que el ~de mas de un año, era una fer 

ma de casamiento. 

Sólamente estaba permitido entre púberes no parientes en grado 

prohibido y no se pod!a tener mas de una concubina, ni pod!an tenerla los c2_ 

sados. 

As! pues en Roma, el concubinato era Ja unión del hombre y la -

mujer libres, que no estaban casados y, sin embargo, viven jutnos como si lo 

estuvieran. 

El concubinato como institución debe su nombre a Ja Ley Julia 

(14) IDEM. 
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de Adulteri is, dictada por Augusto en el año 9 Después de Jesucristo, y pa

ra esta ley, el concubinato era un hecho ajeno a toda previsión legal. y la 

mujer que integraba la unión irregular, se llamaba pellex. Mas adelante, 

con el paso del tiempo, recibió el nombre de concubina, juzgado como mas ho

norable que el de pellex, reservado en adelante para la mujer que tenlo ca -

merclo con un hombre casado. 

Se puede afirmar, que las just~ nupti~ y el concubinato, 

eran dos formas matrimoniales que tenran lo5 siguientes elementos comunes: 

a) Se trata de uniones duraderas y monogamicas de un hombre con una mu -

jer. 

b) Los sujetos tienen Ja intención de procrear hijos y apoyarse mutuame_!! 

te en los lances y peripecias de la vida. 

c) Ambas formas son respetadas socialmente y para ninguna de ellas se -

exlglan formalidades jur!dicas o intervención estatal alguna; estas -

antiguas uniones fueron "vividas", no celebradas ·en forma jur!dica y 

por lo tanto, tenfan muy pocas consecuencias jurfdicus. 

"Los emperadores cristianos combatieron el concubinato y procu

raron que los concubinarios concertasen Ja justae nuptiae. Sin embargo, sub

sistió como una institución legal y fue admitido por la Iglesia, que en el 

Concilio de Toledo (ano 400 O.J.C.), prohibió en su Canon IV la posesión de -
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esposa y concubina" ( 15). 

En principio el concubinato, estaba permitido en lds mujeres m_il_ 

numitidas con baja reputación y las esclavas. Pero una mujer honesta podla -

también descender al rango de concubina; en este caso, era preciso una decl."_ 

ración expresa y la mujer honesta, pasaba a convertirse en concubina. 

En cuanto al régimen en s [, tenf a notorias semeJ anzas con el rr~ 

trimonio legitimo (justum !"atrimonium); as! el concubinato, presupon!a la ha

bilidad sexual y excluye la posibtl iclad de mantener relaciones con mh de una 

concubina, como igualmente que un hombre casado pueda, además, vivir en concu 

binato. 

La perm,rnenc1a de las relaciones y la exclusividad del concubi

nato, daban una apariencia de marimonio legal que solla ser causa de error en 

los contratantes; la jurisprudencia debió elaborar todo un sistema de presu.i:i. 

ción de dote, la presunción debla de ser a favor de la existencia de un matr.!_ 

monio 1 siendo como era la concubina uxos gratuita, es decir, sin aporte de -

bienes. 

( 15) ENCICLOPEDIA JURID!CA OMEBA. Tomo XXI 11, Bibl iograf!a del Libro, Edit~ 

rtal Omeba, Industrias GrHicas del Libro, S.R.L., 

Argentina, 1979, pp. 616 y 617. 
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la PYistenci.1 de .1ffecti0 marítales 1 erdla que marcaba la d1f~ 

rencia entre el matrimonio leg!tirno y el conr.ubinato; y asf tenemos, por 

ejemplo, algo muy marcado que definfa la distinción: que la mujer que se -

consideraba honesta aún cuando caree i era de dote, se presumt a favorablemente 

al matrimonio; en cambio, a la que se le consideraba deshonesta, se califica 

ba su unión como un concubinato. Es asf, como se le consideraba una unión -

inferior, sin categorla social, pero regular por {mclma del desorden lfcito 

(según la expresión dt1 algunos Jutores), en donde lJ mujer no tiene la Jera_~ 

qufa del hombre, no es su igual, es su inferior, ya que habitüalrnente el ro

mano tomaba por concubina a una mujer sin honradez, indigna de ser su esposa 

una manumitida o una ingenua de baja extracción. 

En la época de Justiniano, se le concedió la vocación a ta con 

cubina en cuestiones referentes a Ja sucesión ab-intestato. 

En cuanto a su posición en la fa~ilia, la mujer no era elevada 

a la condición social del marido; los hijos de la concubina, son sus cognados 
~ ~~~-

y quedan fuera de la familia del padre, hasta la Constitución promulgada por 

Constantino que modifica el estado de cosas imperantes. los hijos nacidos -

del concubinato, a partir de entonces, tenla un padre legalmente declarado y 

se encontraban 1 i gados por un 1 azo de parentesco na tura l. 

El padre puJ0 <ldqu1rir la patria potestad sobre sus hijos y -

darles, mediante la legitimación, la calidad de hijos leg!timos. También en 

lo referente a los hijos nacidos del concubinato, les concedió un derecho a 
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sucesión legitima en los oienes del padre; y adem~s. invocando su calidad, 

ten tan derecho a exigir del padre al ii.12n+...as. 

"La leg1timaci6n de los hijos pod!a producirse por matrimonio 

subsiguiente de los padres; ofreciendo el hijo varón a la curi de su edad n!'_ 

tal o casando a la hija mujer con un~ o directamente por rescripto -

del Pr!ncipe" (16). 

El concubinato duró en Roma e-1 tiempo necesario como para for

talecer en un principio, los lazos de unión entre los diversos grupos socia

les Que se encontraban en total disonancia, fue lo suficiente como para po -

der destruir moralmente la sociedad m~s grande y poderosa QUe ha tenido la -

humanidad en sus leyes, en su pol!tica, en su cultura y por qu~ no decirlo, 

en su poderlo geogrHico e histórico militar. 

La historia de la familia romana, fue de tal importancia en la 

vida poi !tica del hombre, del ciudadano romano que hizo que las diversas ca

racter!sticas QUe pueda tener ella, tuviesen asimismo, la forma de una ac -

ción permanente y un dinamismo tal, que variaba la doctrina y la jurisprude.':'. 

eta de acuerdo con los principios de la ética y de la moral reinante en 

aquél entonces. 

(16) !OEM. 
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La realidad familiar romana llegó a su punto culminante, cuando ésta soció -

el sentimiento del amor con la economla, con el único fin de enriquecer al -

clan. 

En el último estrato social, la de los~ o manumit1dos. 

exi st 1 an otros conceptos diferentes, el concubinato era considerado como un 

casamiento de hecho (~). 

En cuanto se refiere a los esclavos, el concubinato era la ún_!_ 

ca forma posible de contraer matrimonio; se puede observar por lo tanto, que 

el concubinato llegó a tener una vital importancia en todos los estratos so

ciales del Imperio Romano. Esta fue una de las razones principales por las 

que en Roma, el debilitamiento llegó al extremo m~ximo, cuando al final de -

la República, el concubinato se hizo general, en tanto que el matrimonio le

gal se hizo casual; as! la Roma de Oro Pal !t1ca, cayó en decadencia moral. 

Durante la época Medieval en España, este 

tipo de uniones sexuales permanentes entre el hombre y la mujer no i igadas -

por matrimonio, fueron objeto de cierta regulación jur!dica que se le cono -

ció con el nombre de barragan!a. Las Siete Partidas, que tuvieron car~cter 

de Derecho Vigente en México hasta la expedición del cMigo civil de 1870, -

en la Cuarta Partida, consagran todo un titulo llamado "De las otras mujeres 

que no son de bendiciones 11
• Esta Leg1sldCi·Jn iwtoriza a los solteros a te -

ner, según lo describe en su libro el maestro Gallndo Garfias, barragan!d -

"siempre que pueda casar con ella si quisiere" (17). 
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En Francia, dado los problemas que se derivaban del concubina

to, en cuanto a los intereses de la concubina y los hijos, en el Código de -

Napoleón, se vieron precisados, mediante jurisprudencia a resolver esta si -

tuac l ones. 

Si para los preceptos de la ley el concubin,ito en Francia, fue 

un simple hecho material incapaz de producir efectos de derecho, las senten

cias de los tribunales no pudieron cerrar los oios ante la realidad que se -

impone a las prescripciones del legislador y los jueces, tuvieron que recono 

cer algunos efectos de derecho producidos por tal situación de hecho. 

En nuestro pals, como en m~chus m~s, "existen quienes ven el -

concubinato como una afrenta a las buenas costumbres, un ataque a la familia 

o la licitud de su conformación, e invocan, con mAs alta razón, la moral le

sionada. As! también, quienes propugnan su defensa, entienden en cambio, 

que es Inmoral desconocer validez a las obligaciones o acción a los derechos 

que sean la consecuenc la de 1 concubinato, aún de modo indirecto y que se sir 

va de esta manera a intereses que a su vez serian ilegttimos" (18). 

(17) GALINOO GARFlAS, Ignacio. Op.cit .. pAg. 481 

(18) ENCICLOPEDIA JURJOICA OMEBA. Ob.cit., pAg. 616. 
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2. Regulación Jurfdica en el Derecho Positivo Mexicano 

Como es ya de saberse, el der'echo tiene que regular la vida "!! 

mana, ya sea como una actividad poi [tica. económica, penal, social. de trabE, 

jo, etc.; y en todo ésto liay un derecho de poder, una rea 1 i dad pa 1 pabJ e, 

que es la que hace nacer ese derecho, este hecho es el poder o hecho consti

tuyente. 

En todos los jmbi tos de la vidu. encontrarnos un sinnúmero de · 

valores, de criterios axiológicos; y éstos, son los que sirven de principio 

para las normas jurfdicus que pueden ser (desde el punto de vista que se mi

dan): normas jur!dicas justas y normas JUrfclicas injustas (cuando van en -

contra de los principios). 

El derecho regula al matrimonio como un todo y sus normas per

siguen la misma finalidad, la de constitu[r una familia entre los consortes 

y realizar un estado ele vida duradera entre los mismos; es decir, el derecho 

positivo lo considera como una institución jurídica. 

Sin embargo, el derecho no regula al mi\trimonio en su total 1 -

dad, prueba de ésto es que el concubinato (que se le considera como una for

ma de matrimonio, aunque no de derecho s[ de hecho), no tiene su regulación 

especial en el código civil mexicano, sino sólo una que otra referencia. 

Al respecto, el maestro Rafael de Pina nos dice que de acuerdo 
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con Bonnecasse ºel matrimonio no puede ser otra cosa que~ institución fo_i: 

mada de un conjunto de reglas de derecho, esencialmente imperativas, cuyo -

objeto, es dar a la unión de los sexos y por lo mismo a la fam1l1a, una org~ 

nización social y moral, Que a la vez corresponden a las asp1raciones.t~.e1 m_Q 

mento y a la naturaleza permanente del hombre, como también a las directri -

ces que en todos 1 os dominios proporcionan 1 a noción de Derecho" (19) •. 

Recordando un poco al Derecho Civil. diremos Que las modalida

des del contrato son: el término y la condición. 

El término es un acto futuro de realización cierta, es decir, 

que se tiene que cumplir forzosamente. 

La condición es un acto futuro de realización incierta, es de

cir, la realización de un acto depende de que en el futuro se dé o no cierto 

fenómeno. 

Por tal motivo, se puede considerar al matrimonio, como un 2.S_-

12. jurldico condición, ya que su realización no va a estar supeditada a un -

acantee imiento futuro, que no se tenga 1 a certeza de que va a suceder. 

( 19) DE PINA, Rafael. Elementos de Derecho Civil Mexicano, lntroduc

ción Personas-Familia, Editorial Porrúa, S.A., 

México, 1980, pp. 315 a 320. 
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Y as!, hay autores como León Duguit, comentado por el maestro -

Rafael Rojina Villegas en su obra, que lo consideran como un acto jur!dico -

condición al decir que: "por virtud del matrimonio, se condiciona la aplica

ción de un estatuto que vendr~ a regir la vida de los consortes en forma per-

manente1 es decir, un sistema de derecho en su totalidad es puesto en movi 

miento por virtud de un acto Jur!dico que permite la realización constante de 

consecuencias múltiples y la creación de situaciones jur!dicas" (20). 

El maestro De Pina, apoyando a León Duguit afirma que "en el D_f!_ 

recho Privado, las situaciones objetivas nacidas a consecuencia de estos ac -

tos, son muy numerosas", posteriormente continúa diciendo, 11 no es este acto -

el qut da nacimiento a la situación que aparece enseguida de él; ella es -

creada y regulada por la ley, pero la aplicación de ésta se encuentra su -

bordinada a ia del matrimonio" (21). 

El matrimonio es un acto jurídico mixto, debido a que para 

const 1 tui rse requiere de i consentimiento, tanto de los consortes, como de 1 

oficial (juez) del Registro Civil. 

(20) ROJINA VILLEGAS Rafael. Derecho Civil Mexicano, Tomo 11, Voiúmen 1, 

Derecho de FAml I ia, Antigua Librer!a Robre

do, México, 1959, pag. 282. 

(21) DE PINA. Rafael. Op.cit., pag. 320. 
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También se le ha considr~rado 111 matrimonio como un contrato 

ordinario, a partir de la secularización de la iglesia y el Estado, en el 

cual existen todos los e 1 ementos e sene i a 1 es de va 1 idez que debe tener todo 

contrato (m~s adelante en el punto número tres Je este cap!tulo, hablaremos 

deta 11 adamen te sobre este tema). 

El matrimonio viene a constituir un nuevo estado civil entre -

los consortes, pues crea para ellos, una situación jur!dica permanente que -

origina nuevas consecuencias de derecho. 

Es también constituido "mediante un acto de un órgano estatal

admlnistrativo o judicial, que crea entre los contrayentes una relación jur.!_ 

dica de tipo permanente que no encaja exactamente en la figura del contrato 

civl l" (22). 

As! pués, para el derecho positivo mexicano, "el matrimonio es 

la unión legal de un sólo hombre con una s61a mujer para perpetuar la espe -

cie, vivir en común y prestarse ayuda mutua asistencia en todas las clrcuns-

tanelas de la vida" (23). 

(22) DE PINA, Rafael. Op.cit., p~g. 315. 

(23) SOTO PEREZ, Ricardo. Nociones de Derecho Positivo Mexicano, Editorial 

Esfinge, S.A. de CV., México, 1988, p~g. 144. 
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A pesar de que en nuestro Código Civil no encontramos una def_!. 

nlción clara y precis,1 de lo que es el mdtrimonio; sin embargo, diferentes 

articulas to consideran como un contrato; y as[ vemos por ejemplo que: 

En el artículo 1460. se contemplan las formalidades para con -

traer matrimonio, ya que textualmente nos dice: "El matrimonio debe cele -

brarse ante los funcionarios que establece ta ley y con las formalidades que 

ella exige. 

En et artlcuto t5Go. se hace menc16n a tos impedimentos para 

celebrarse el matrimonio y al respecto dice: "Son impedimentos para cele -

brar el contrato de matrimonio: l. La falta de edad requerida por ta ley 

cuando no haya sido dispensada; ll. La falta de consentimiento del que, o 

los que, ejerzan ta patria potestad, el tutor o el juez en sus respectivos -

casos; 111. El parentesco de consanguinidad legitima o natural, sin limi -

tación de grado en ta 1 [nea colateral igual' el impedimento se extiende a -

los hermanos y medios hermanos. En la colateral desigual, et Impedimento se 

extiende solamente a los tlos y sobrinos, siempre que estén en el tercer gr~ 

do y no hayan obtenido dispensa; !V. El parentesco de ·afinidad en 1 !nea -

recta, sin limitación alguna; V. El adulterio habido entre las personas -

que pretendan i:ontraer matrimonio, cuando ese adulterio haya sido judicial -

mente comprobado; Vl El atentado contra la vida de alguno de los casados -

para contraer matrimonio con et que quede 1 ibre; VII La fuerza o miedo gr2_ 

ves. En caso de rapto, subsiste el impedimento entre et raptor y la raptada 
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mientras ésta n3 sea restituida a lugar seguro, donde libremente puedJ mani

festar su volunta; VIII. La embriaguez habitual. la morfinoman!a, la etero 

manta y el uso indebido y persistente de las dem~s cJrogas enervantes. La 

impotencia incurable para la cópula; la s!filis, ia locura y las enfermeda 

des crónicas e incurables, que sean. adem~s, cont.:igiosils o hereditarias; 

lX. El idiotismo y la imbecilidad; X. El rnatrtmonio subsistente con perSQ 

na distinta de aquella con quien se pretenda contraer. De estos impedimen -

tos sólo son dispensables la falta de edad y el parentesco de consanguinidad 

en l!nea colateral desigual". 

El arl!culo l78o. que nos indica cómo debe celebrarse el ma 

trimonio, y al texto dice: "El contrato de matrimonio debe celebrars~ bajo 

el régimen de sociedad conyugal o bajo el de separación de bienes". 

Resultar!a redundante que al tratar de hablar sobre el concubi 

nato, volvieramos a mencionar parte de sus antecedentes, únicamente nos res

ta decir, que en la historia, desde el momento en que fue reconocido; es de

cir, desde su desarrollo hasta nuestros d!as, Ja latitud en que se Je apre -

cia, confina siempre con posturas extremas que van, desde Ja repulsa que Je 

niega toda posibilidad de ingreso al orden jur!dico, hasta las que lo acogen 

para acordarle un reconoc imi en to que ti ene 1 as apari ene i as de una rehahi 1 ita 

ción. 

Las posiciones o posturas ya mencionadas, se apoyan no obstan

te, casi en un mismo fundamento: la moral. 
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La moral preside as! hondamente, el sentido del concubinato, -

a pesar de todo, siempre va unida al concubinato, no obstante que la moral -

misma se corresponde con cada época o con cada pa!s y as! también (como con

secuencia), con cada cultura. 

Ei concubinato presenta un antiguo abolengo jur!dico; en la -

actuai idad en nuestro derecho positivo mexicano, no nos referimos a aquel la 

uni6n meramente accidenta i u ocasiona 1, si no aqué 11 a que ofrece 1 os ca rae te

res de ia vida mAs o menos permanente y que al constituirse, forman un nú 

cleo familiar, revistiendo la estabilidad y caracter!stica> del matrimonio; 

aunque existe entre los conceptos de matrimonio y concubinato, una separa -

ci6n perfectamente definida (como ya se ha indicado y se seguir~ diferencia!'_ 

do en el transcurso de este trabajo de tesis), pero que a juicio de muchos 

el nuestro, ei concubinato representa hoy en d!a una amenaza para los que -

van de acuerdo con el matrimonio. 

Volviendo al tema de la moral, varios autores difieren respec

to de que si es conveniente aceptar o no la figura del concubinato;y as! te

nemos. por ejemplo la opini6n del autor mexicano Antonio de lbarrola que nos 

afirma: "nuestra civiiizac1ón cristiana de una civilización moral: preten

de un orden moral y se niega a aceptar los hechos contrarios a ese orden, 

por numerosos y manifiestos que sean. Es decir, no se pueden aceptar compo

nendas con la inmoralidad. Oesde hace mucho tiempo, periodistas y pub! icis

tas protestan contra ia marcada infamia con que se~alan al concubinato tanto 

ei derecho como las costumbres, desear!an la regularización de !as uniones -
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libres. Defienden as! a las concubinas honestas. 

Deja as! el matrimonio de ser la única forma de acción confor

me a la moral. Se le añade un cor":ubinato honorable y se v~ en él un matri

monio de hecl10 que viene a ser fuente de derecho. 

El concubinato desprecisa la caracter!stica esencial del hom -

bre, ser dotado de razón, cuya grandeza est~ en vivir según la razón domina!! 

do los sentidos" (24). 

Al respecto también el maestro Manuel CMvez Asencio, opina: 

"el concubinato es un hecho voluntario del hombre, t l !et to desde el punto de 

vista de la forma legal, de constituir una familia es el matrimonio, pero· -

que genera una serie de derechos. obligaciones y deberes familiares, entre -

los concubinarlos y en relación a los hijos" (25). 

El concubinato en la actualidad, ha obtenido un alcance jur!dl_ 

ca, puesto que sus efectos y consecuencias jur!dicas, dependen de los alean-

ces que el derecho pos 1 ti vo le otorga. 

(24 DE IBARROLA, Antonio. Derecho de Familia, 2a. Edición, Editorial Po -

rrúa, S.A., México, 1981, pp. 140, 192 y 3D2. 

(25) CHAVEZ ASENCIO, Manuel. Ob.cit., pAg. 237. 
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En nuestro Código Civil vigente, en su exposición de motivos -

dice: "Las revoluciones sociales del presente siglo han provocado una reví-

sión completa de los principios b~sicos de la organización social y han ech!l_ 

do por tierra dogmas trad ic iona les consagrados por e 1 respeto secular. 

El cambio de las condiciones sociales de la vida moderna, impE 

ne la necesidad de renovar la legislación y el Derecho Civil, que forma par

te de ella, no puede permanecer ajeno al colosal movimiento de transforma 

ción que las sociedades experimentan" (26). 

Como es ya de notarse, nuestra exposición. de muti'loS, se ins -

piró en legislaciones extranjeras y en cuanto se refiere al problema del co-'" 

cubinato se expresa de ta siguiente manera: 

ºHay entre nosotros, sobre todo en las clases populdres, una -

manera peculiar de formar la familia: el concubinato. Hasta ahora se ha 

blan quedado al margen de la ley los que en tal estado viv!an; pero el le -

gislador no debe cerrar los ojos para no darse cuenta de un modo de ser muy 

generalizado en algunas clases sociales, y por eso, en el proyecto se reconE 

ce que µroduce algunos efectos jurldicos el concubinato, ya en bien de los -

hijos, ya en favor de la concubina, que al mismo tiem¡>n es madre, y que ha -

(26) CODIGO CIVIL p/,RA EL DISTRITO Y TERRlTOR!OS FEDERALES, 54a. Edición, -

Editorial PorrOa, S.A., México,1986, pp.8 y 9. 
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vivido por mucho tiempo con el Jefe de la familia. Estos efectos se produ -

cen, cuando ninguno de los que viven en concubinato es casado, pues se quiso 

rendir homenaje al matrimonio, que la comisión considera como la forma legal 

y moral de constituir la familia, y si se trata del concubinato, es, como se 

dijo antes, porque se encuentra muy general izado, hecho que el legislador 

no debe ignorar" (27). 

Como podemos ver, nuestro actual c6digo civi I, ampara al conc_LJ_ 

binato y le otorga determinados efectos; más sin embargo, serta prudente -

que no afectara la estabilidad del matrimonio;y para este fin, se tendr!a -

que resolver hasta qué punto la medida de protección debe real izarse. 

El legislador tuvo como propósito distinguir del concubinató -

1 a unión transitoria; pero de una manera muy vaga nos expresa en el art [cu i o 

16350. del código civil. cuáles son los elementos que debe reunir la concubi 

na para recurrir a la sucesión, entre ellos condiciona que "hayan vivido ju_!! 

tos como si fueran cónyuges los cinco años que precedieron inmediatamente a 

su muerte o cuando hayan tenido hijos en común siempre que ambos hayan perm~ 

necido libres de matrimonio durante el concubinato ••• " . 

tluestra legislación no ha llegado a precisar el concepto de -

(27) COO!GO CIVIL, articulo 16350. 



:19 -

concubinato; es necesario distinguirlo del concepto vulgar que lo define como 

una unión transitoria. 

3. Derechos y Obligaciones que nacen de estas rnstituciones 

En el mdtrimonio. tanto para Jos c6yuges. como para los hijos, 

surgen derechos y obligac1ones o deberes; estas obligaciones, tienen un gran 

contenido moral y refig1oso y se refiereo al Derecho de Familia. 

Al respecto Planiol y Ripert nos dicen que: "el matrimonio 

crea para cada uno de ellos (de Jos espo5os), deberes morales. Estos deberes 

no han sido transformados en obligaciones legales, sino en la medida posible 

para asegurar su sanción. Por esta razón, no se ha podido considerar el amor 

conyugal como una obl igaci6n legal" (28). 

Primeramente trataremos el tema de los derechos y obligaciones 

de los cónyuges; y as! nos atrevemos a retomar lo que en su obra clasifica el 

maestro Rojina Vi llegas: 

a) El derecho a la relación sexual, con el débito carnal correspondien-

(28) GALJNDO GARF!AS, Ignacio. Ob.cit., p~g. 543. 
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te. 

b) El derecho a la fidelidad, con el deber correlativo impuesto a cada 

uno de los esposos. 

c) El derecho a la vida en común, con el deber correlativo de la coha

bitación. 

d) El derecho y obligación de alimentos, con la facultad de exigir 

asistencia y ayuda mutua" (29). 

En el C6digo Civil vigent~. se hace referencia a la perpetua -

ción de la especie en el art!culo l47o. que prohibe toda condición contra -

ria a el las; y también el art{culo 1620. que consagra el derecho a la pater

nidad responsable y que al texto dice: "Cuaiquler condición contraria a la 

perpetuación de la especie o a la ayuda mutua que se deben los cónyuges, se 

tendr~ por no puesta". 

El deber del débito carnal, est~ comprendido dentro del amor 

conyugal; es un deber permanente entre iguales y por lo tanto, complementa

rio, que exlge por reciprocidad instransmisible , irrenunciable e lntransi

glble. 

(29) ROJINA VlLLEGAS, Rafael. Ob.cit., p~g. 319. 
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As! pués, el maestro Chavez Asencio nos dice: "en el matrimo

nio el varón y la mujer t1ábi les por el legitimo consentimiento, se entregan 

mutua potestad sobre sus cuerpos para los actos conyugales" (30). 

En el deber de fidelidad impuesto Jurídicamente a los cansar -

tes, se encuentran principios de orden éllco como son: el de preservar la m~ 

ralidad del grupo familiar, proteger a la familia monog.lmica; y en cuanto al 

terreno religioso, tenemos como ejempli al Cristianismo, que funda a la fami 

lia en la constitución de la pareja Formada por un sólo hombre y una sóla mu 

jer. 

En nuestro código e i vil vigente, no se hace referencia tan 

precisa, pero incorpora dentro de su legislación, la necesidad de fidelidad 

entre los cónyuges, consecuencia ineludible del carácter monog.\mico asignado 

a éste, por la mayor parte de Jos paises del mundo. 

En el articulo 1630. de nuestro código civil, queda plasmado -

el derecho a exigir una vida en común, con el deber de habitar en el mismo -

dorniel l lo conyugal; éste es indiscutiblemente, el más importante de los de

beres numerados anteriormente, dado que sólo a través de él, puede existir -

la posibilidad flsica y espiritual <le cumµlir los fines dél mut.-imonio. 

{ 30 ) CHAVEZ ASENC 10, Manuel. Ob. cit., pAg. 350. 



52 -

En cuanto al derecho y la obligación de alimento, con la facul

tad de exigir la asistencia y ayuda mutua, Chávez 1\sencio textualmente nos d!. 

ce: "entendemos que no son sim1ldres los términos de Jyuda y socorro mutuo. 

pues cada uno tiene su condición u orientación. LJ ayuda mutuJ hJce referen-

cia más bien al aspecto económico, lo relativo a los alimentos, administra -

ci6n de bienes. etc., y el socorro hace referencia a la asistencia recíproca 

en casos de enfermedades, aux i 1 io esp i ritual. ayuda en 1 a vejez y, combinadas 

ambos, 1 ograr· 1 a comunidad conyuga 1" ( 31 J. 

En cuanto al estudio de los efectos del matrimonio respecto a -
•e..:-p 

los hijos, se deben apreciar desde tres puntos de vista: 

a) para atribuirles la calidad de hijos legitimas. 

b) para legitimar a los hijos naturales por el subsecuente ma

trimonio de sus padres. 

c) para originar la certeza en cuanto al ejercicio de los der~ 

chas y obligaciones que impone la p.itria potestad. 

El art!culo 324 del código mencionado, dispone que: se -

presumen hijos de 1 os cónyuges: 

(31) CliAVEZ ASENC!O, Manuel. Op.cit., pág. 358. 



53 

Los hijos nacidos después de 180 dlas contJdos desde la celebración 

del matrimonio. 

11 Los nacidos dentro de los 360 dlas siguientes a la disolución del m~

trimonio, ya provenga éste de la nulidad del contrato, de la muerte 

del marido o de divorcio. Este término contar~ en los casos de di -

vorcio o nulidad, desde que de 11echo quedaron separados los cónyuges 

por orden judicial ... ". 

Los articulo,, 354 y 359 regulan lo siguiente: 

Articulo 354 11 El mJtrimon10 subsecuente d0 los pJdres hace que 

se tenga como nacidos de matrimonio a los hijos habidos antes de su celebra

ci6n11. 

Articulo 359 "Pueden gozar también de ese derecho los hijos no 

nacidos, si el padre al casarse declara que reconoce al hijo de quien la mu

jer estA encinta, o que lo reconoce si aquélla estuviere encinta". 

En nuestra leg1slaci6n el matrimonio no atribuye efectos en 

cuanto a la patria potestad, puésLos existen independientemente del mismo, -

en favor y a cargo de los padres y abuelos sen legftimos o naturales; moti

vo por el cual nuestro código civil, al regular In patria potestad, no toma 

en cuenta la calidad del hijo legitimo o natural, sino que confiere ese po -

der al padre y a la madre, a los abuelos paternos y maternos, según en el 



54 -

orden enunciado en el articulo 4200. '1 Solamimte por falta o impedimento d0 

todos 1 os 11 amados pref eren temen te entrar~n a 1 ej ere i e i o d,, la patria potes

tad los que sigan en el orden establecido en los articulas anteriores. Si -

sólo fa! tare alguna de 1 as personas a quienes corresponde ejercer la patria 

potestad, la que quede contimwrt'l en el ejercicio de ese derec110 11
• 

Cabe aclarar, que el legislador de 1928, con amp\10 criterio· 

se dió cuenta de la gran importancia y arraigo que entre las clases m~s déb_!. 

les tiene el concubinato~ y tomando en cuenta el desamparo en el que se en -

centraban tanto L1 concubina, como los hijos producto del concubinato, incl.!'_ 

y6 dentro de la legis\aci6n civil, normas que tendían a remediar esta situa

ción, que no por encontrarse al margen del derecho, careclan de 1mportanc1a. 

Como ya lo hemos mencionacto también, en nuestro código civil -

actual, no se encuentra definido prccisamento el concepto de concubinato, p~ 

ro en sus siguientes reglamentaciones lo reconoce; y ast tenemos como ejem -

plo el articulo 3830. que nos dice: 

"Se presumen hijos del concubinario y de la concubina: 

Los nacidos después de 180 dlas contodos desdo que comenz~ PI concu 

btnato. 

11 Los nacidos dentro de los 360 dlas siguientes al en que cesó la vi

da común entre la concubina y el concubinario". 
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Es as! como a nuestra manera de ver, se puede decir que exis

ten derechos y obligaciones entre los concubinarios como son: 

1) Que Ja unión entre el hombre y Ja mujer, tenga una dura -

ción continua y permanente; al respecto, los art!culos 13680. 

V fracción y 16350. del código civil mencionado, determinan 

una duración <le cinco años como m!nimo, m~s sin embargo, di -

cho tiempo se reduce, cuando los concubinso tienen hijos. 

2) Que Ja unión tenga Ja apariencia de matrimonio, es decir, 

los concubinas deben vivir como si realmente estuvieran casa

dos (hacer vida mar! tal). 

3) Que ambos concubinas se encuentren 1 ibres de matrimonio. 

ya que en el supuesto de que alguno de el los se encuentre ca

sado, la figura del concubinato desaparece para convertirse -

en adulterio. 

4) Que los concub i nos se encuentren en aptitud lega 1 para -

contraer matrimonio, no deben tener impedimento alguno que se 

oponga a la conversión del concubinato en matrimonio. 

5) En cuanto a la obligación de dar alimentos a la concubina 

y en determinados casos al concubinario, no existe disposi -

ción alguna que exprese en forma absoluta esta obligación. 
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En donde es notorid la voluntad del legislador de reglamentar 

obligaciones principalmente respecto de la concubina, es en la parte relati

va a las sucesiones; y así tenemos como ejemplo los siguientes artlculos 

que a 1 texto dicen: 

Artrculo 13680. V fracción: "El testador debe dejar alimen -

tos a 1 as personas que se mene i onan en las frac e iones sigu lentes: ....• V. 

A la persona con quien el testador vivió como si fuera su cónyuge durante -

los cinco anos que precedieron inmGdiatamente a su muerte o con quien tuvo -

hijos, siempre que ambos hayan permanecido 1 ibres de matrimonio durante el -

concubinato y que el superviviente esté impedido de trabajar y no tenga bie

nes suficientes. Este derecho sólo subsistirA mientras la persona de que se 

trate no contraiga nupcias y observe buena conducta. Si fueran varias las -

personas con quien el testador vivió como si fueran su cónyuge, ninguna de -

el las tendrA derecho a alimentos ... ."·· 

A"trculo 13740. "Es inoficioso el testamento en que no se de

je la pensión alimenticia, según lo establecido en este capitulo." 

Artículo 16020. "Tienen derecho a heredar nor suc~sión legl -

tima: l. Los descendientes, cónyuges, ascendientes, parientes colat~ 

rales dentro del cuarto grado y la concubina o el concubinario, si se satis

facen en este caso los requisitos señalados en el articulo 16350.". 

Articulo 16350. La concubina y el concubinario tienen derecho 



- 57 -

a heredarse rect:procamente, aplic~ndose Jas u1sp:rs1c1orhl::. relativos J la su

cesión del cónyuge, siEmpre que hayan vivido juntos como si fueran cónyuge~ 

durante los cinco aiíos que precedieron inmed1utamente a su muerte o cu11ndo -

hayan tenido hijos en común, siempre que ambos hayan permanecido libres de -

matrimonio durante el concubinato. 

Si al morir el autor de IJ herencia 112 sobreviven varias conc~ 

binas o concubinarios en las condiciones mencionadas al principio de este 

articulo, ninguno de el los heredar~". 

En cuunto a los derechos y obligaciones de los hijos nacidos -

dentro del concubinato, consideramos que de hecho son algo parecido a la de 

los hijos legitimas, pero todav!a resulta injusto ya que no siempre quedan -

favorecidos; y as! tenemos que: 

a) Reconocer la calidad de hijos naturales ya sea por derecho de la 

concubina, o bien, comprobando la paternidad del concubinario ya 

que como se dijo anteriormente, los concubinas vivien como si fue -

ran esposos y ante la sociedad es muy f ~c i 1 de comproburse ( art ! cu

! o 3600.). 

b) En cuanto al derecho de alimentos, tenemos como ejemplo el articulo 

3890. fracción 11: "El hijo reconocido por el padre, por la madre 

o por ambos tí ene derecho: ..• ,11. A ser allmentado por las perso

nas que lo reconozcan ... 11
• 
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e) Cuando se trute de hcrcrJJr mcd1Jr.tr~ ~uces16n ie'JÍt1r.u, comn lomen -

clona nuestro código civil en sus articulas 16240., 16250. y la frac 

cíón I del articulo 16350. 

En nuestro derecho el matrimonio no atribuye efectos en cuanto 

a la patria potestad, como ya se ha dicho anteriormente, es por eso que de -

nueva cuenta mencionaremos al articulo 4200. del mismo ordenamiento ya que 

aqut no existe distincLón alguna entre !1ijo~ nJluralt.?s e hi3os Ieyftimos. 

Como un punta de vista muy personal y para finalizar con esta -

parte del capitulo, es de considerarse que la ll!y UL:bc do.r una especial pro -

tección a la familia sin distinción de ninguna especie, y dicha protección d."_ 

be darse con mayor rJzón J ld fdmi l ia natural, tocJ,1 v1~z qtie desd0 su nacimie~ 

to se encuentra con un sinnúmero de trabas y prejuicios, los cuales a veces -

llegan a degenerar seriamente, como podr!an ser los hijos con complejos o 

traumas. 

Por lo tanto, es preciso que el legislador dite en lo conducen

te, a efecto de que los hijos nacidos en concubinato, adquieran los mismos de 

rechos que los legitimas. 

4. Diferencias entre Matrimonio y Concubinato 

Se distingue el matrimonio del concubinato, en que el primero -
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en que el primero produce efectos jur!dicos, derechos y obligaciones, facul

tades y deberes tanto entre los cónyuges y con relación a los hijos. dá lu -

gar al parentesco por afinidad y se proyecta sobre los bienes de ambos con -

sortes. En tanto que los efectos del concubinato, reconoridos por la ley, -

son limitados. 

El matrimonio es un acto y un estado que el derecho sanciona y 

protege plenamente. 

En cuanto a su disolución, la diferencia estriba en que: 

El matrimonio se tiene que tramitar ante el órgano del poder -

público la disolución del vinculo matrimonial, y éste por medio de su repre

sentante oficial debe de pronunciar el divorcio después de que ha sido prob_!! 

da la existencia de algunas de las causales establecidas en el articulo 2670. 

del código civil, que hacen imposible la vida conyugal; y que a petición de 

los cónyuges o de alguno de ellos el divorcio se puede tramitar según su cla 

slficación en forma voluntaria o necesaria. Y as!, el maestro Soto Pérez -

nos comenta: 11 El Divorcio puede ser: voluntario o nece.sario. 

El d1~úrciu volunt.:i.ric. tiene lugar cuando :irribos c.6nyu~es es

t~n de acuerdo para pedir la disolución del matrimcnio, cuando la voluntad -

de separarse es común a ambos. 

El divorcio necesario ( o con causa), supone que uno de los es 
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posos desea la disolución del matrimonio, fundóndose en alguna de las c@sas 

numeradas por las diez y seis primeras fracciones del articulo 2670. del Có

digo Civil y que el otro se opone a ello" (33). 

Dichas causales son: 

l. El ad11lterio debidamente prol1ado de uno de los cónyuges, 

11. El hecho de que la mujer dé a luz, durante el matrimonio, un hijo -

concebido antes de celebrarse este contrato y que judicialmente sea 

declarado ilegitimo; 

111. La propuesta del marido para prostituir a su •ujer, no sólo cuando 

el mismo marido la haya hecho directamente sino cuando se pruebe -

que: ha recibido dinero o cualquier.J: remuneración con el objeto ex -

preso de permitir que otro tenga relaciones carnales con su mujer~ 

IV. La incitación o la violencia hecha por un cónyuge al otro para come 

ter algún delito, aunque no sea de incontinencia carnal; 

V. Los actos inmorales ejecutados por el marido o por la mujer con el 

fin de corromper a los hijos, as! como la tolerancia en su corrup -

ción; 

VI. Pader slfilis, tubercolosis o cualquiera otra enfermedad crónica o 

(33) SOTO PEREZ, Ricardo. Nociones de Derecho Positivo Mexicano, 17a. Edi

ción, Esfinge,S.A.de C.V., México,1988,p~g.146, 
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incurable, que sea, odemjs, contog1oso o tiered1toria, y la tmpoten 

c i a incurable que sobrevenga después de celebrado el matrimonio; 

VII. Padecer enajenación mental incurable, previa declaración de !nterd!c 

ción que se haga respecto del cónyuge demente; 

VIII La separación de la casa conyugal por m~s de seis meses sin causa -

justificada. 

IX. La separación del hogar conyugal originada por una causa que sea ba~ 

tante para pedir el divorcio, si se prolonga por m~s de un año sin -

que el cónyuge que se separó entable la demanda de divorcio; 

X. La declaración de ausencia legalmente hecha, o la de presunción de -

muerte, en 1 os casos de excepc i6n en que no se necesita para que se 

haga que proceda la declaración de ausencia; 

XI. La sevicia, las amenazas o !as injurias graves de un cónyuge para el 

otro; 

XII. La negatifa injustificada de los cónyuges a cumplir con las obliga 

clones señaladas en el articulo 164, sin que sea necesario agotar -

previamente los procedimientos tendientes a su cump! !miento, as! co

mo el incumplimiento, sin justa causa, por alguno de los cónyuges, -

de la sentencia ejecutoriada en el caso del articulo 168; 
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XI 11. La acusación calumniosa hecha por un cónyuge contra el otro, por d! 

1 ito que merezca pena mayor a dos años de prisión; 

XIV. Haber cometido uno de los cónyuges un delito que no sea pol !tlco, -

pero que sea infamante, por el cual tenga que sufrir una pena de -

prisión mayor de dos años; 

XV. Los habitas de juego o de embriaguez o el uso indebido y persisten

te de drogas enervantes, cuando amenazan causar la ruina de la fami_ 

l ia o constituyen un continuo motivo de desavenencia conyugal; 

XVI. Cometer un cónyuge contra la persona o los bienes del otro un acto 

que serta punible si se tratare de persona extraña, siempre que tal 

acto tenga selialada en la ley una rena que pase de un año de pri 

sión; 

XVI l. El mutuo consentimiento. 

XVI 11. La separación de los cónyuges por mas de dos años independientemen

C:o\ motivo que haya originado la separación, la cual podra ser tnvQ 

c. da por cualesquiera de el los. 

Con respecto al concubinato, se presenta la situación de que -

puede ser disuelto en cualquier momento por voluntad de cualquiera de los -
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concubinarios "sin que el derecho intervenga o deba intervenir para procu 

rar e 1 mantenimiento de esa si tuac Ión de hecho, cuya so 1 idez y permanencia • 

es jurldlcamente indiferente y queda abandonada a la sola voluntad de los 

concublnarios" (34). 

En cuanto a las sucesiones hereditarias: En el matrimonio, • 

tiene derecho a heredar tanto la esposa cmo los hijos; en tanto que en el 

concubinato, queda condicionado a que la concubina haya hecho vida en común 

permanente con un ml n imo de cinco años, 1 apso en el cual debe tener lugar 

la cohabitación, no ser casados ninguno de los dos y que en el momento de -

hacer efectivo el derecho a 11eredar no se presenten mAs concubinas a recla

mar su derecho (valga la redundancia) a heredar. 

Establecida la paternidad de los hijos de la concubina, nace 

el derecho de éstos a ser llamados a la herencia del padre y a también les 

corresponde recibir alimentos; al respecto citaremos los siguientes artlcu 

los: 

Art. 3890. "El hijo reconocido por el padre, por la madre o 

por ambos tiene derecho: 

l. A ! levar el apellido paterno de sus progenitores, o embo< 

(34) GAL!NDO GARFlAS, Ignacio. Ob.cit., pag. 482. 
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apel 1 idos del que Jo reconozca; 

JI. A ser alimentado por las personas que Jo reconozcan 

111. A percibir la porción hereditaria y los alimentos que fije 

la ley". 

Art. 16070. "Si a la muerte de los padres quedaren sólo hijos 

la herencia se dividir~ entre todos por partes iguales". 

Sólo en estas circunstancias. nace el derecho de Jos concubi -

nos a heredar entre si (artículo 1635). 

El concubinato d~ Jugar a que se presuman hijos del concubina

rlo y concubina, los hijos concebidos por ésta, durante el tiempo en que vi

vieron juntos, habitando bajo el mismo techo (articulo 382). 

El concublnario y la concubina, tienen derecho a recibir ali -

mentas, en la sucüsión tüstamentaria de la persona con quien el testados vi

vió en concubinato durante los cinco años que precedieron inmediatamente a -

su muerte, o con quien tuvo hijos, si el acreedor alimentario, est~ impedido 

para trabajar y no tiene bienes suficientes; y como condición indispensable, 

que no contraiga nupcias (articulo 13680. V fracción). Y según Jo establee_[_ 

do en el articulo 1635, la concubina también puede heredar en la sucesión -

legitima y en la proporción de la herencia que hace mención este ordenamien

to. 
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As!, el maestro Rojina Villegas nos dice lo siguiente: "si to 

mamos en cuenta todos los requisitos, no nos parece que se desconozca, ni la 

santidad del matrimonio par.: quienes tienen la idea del matrimonio como sa -

cramento, ni tampoco el rango mismo que en el Derecho Civil debe tener la 

unión matrimonial sobre la~ uniones matrimoniales. Y en cambio, logramos 

una solución que nos parece justa, para poder garantizar a la mujer que ha -

formado una familia, que ha sido fiel, que le ha dado hijos al concubinario, 

que tiene el requisito de capacidad para unirse en matrimonio, la misma con

dición jurldica de la esposa en cuanto a los derechos que puede exigir fren

te al marido en relación a los hijos. 

Uótese que sólo hay una diferencia formal entre el concubinato 

y el matrimonio; el motrimonio simplemente difiere de esta unión en que la 

voluntad se ha manifestado ante el Oficial del Registro Civil y se ha firma

do un acta, es decir, una cuestión simplemente de formalidad" (35). 

Apoyando esta opinión, a nuestro juicio, es esta la diferencia 

primordial existente entre matrimonio y concubinato, puesto que el matrimo -

nio es un acto jurldico. 

(35) ROJINA VI LLEGAS, Rafael. Ob.cit., pp. 344 y 345. 



l. Origen de la Seguridad Social 

El origen de la seguridad social se dió en Europa Occidental a 

principios del Siglo XIX, cuando se da el fenómeno de la industrialización, -

que al comenzar a dar sus primeros pasos, origina como consecuencia el surgi

miento de una nueva clase social llamada el proletariado. 

El proletariado, clase numerosa de trabajadores industriales, -

cuya subsistencia dependla por completo del pago rogular úe salarios, debido 

a la prestación de un trabajo manual; y que en sus inicios, pasaban privaci.<J 

nes, cuando calan enfermos o quedaban sin empleo, debido a que no contaban -

con ningún tipo de protección; y por lo tanto, quedaban desamparados. 

Para poder entender lo anterior, es necesario explicar que a lo 

largo de la historia de Ja humanidad, se comprueba que una de las necesidades 

mas acusad;,mente ><ntida por el hombre, es la protección ante infinitas situa 

cienes de desamparo que pueden sobrevenirle por eventos de la vida. 

Es as! como el maestro Hugo !talo Morales Saldaña en su obra 

nos dice: "Desde tiempos remotos las civilizaciones s~ han preocupado por la 

seguridad social, ante ei peso de Ja inseguridad en todos los órdenes, no ob~ 

tante que es una institución moderna en su inspiración, es tan antigua como -

la necesidad del hombre de combatí r esta inseguridad. 
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Ciertamente el origen de las agrupaciones obedece al desarro -

!lo histórico del hombre y fundamentalmente la forma instintiva de luchar -

por su seguridad que el mundo inhóspito le presentaba, por lo que sintió la 

necesidad de vivir en grupos, con la idea de bienestar común en todos sus as 

pectas, con e! pastoreo, la domesticación de animales y el cultivo de plan -

tas logró tener seguridad sobre el futuro de su alimentación " ( l). 

En monumentos antiqu!simos como por ejemplo: el Código de Ha

murab!, las Leyes de Manú y sobre todo en la Torah Hebraica, se encuentran -

reterencias sobre el comportamiento a seguir con el necesitado y el ext.ranJ! 

ro. 

Se tiene también como antecedente que en Roma, se crearon aso

ciaciones de protección mutua entre los trabajadores, las collegia y las~

dal itia, unas con carácter profesional y otras con finalidad funeraria y re

¡ igi iosa. 

"En Grecia exist!an organizaciones encargadas de socorrer a la 

población y a los menesterosos" (2). 

(!) TENA SUCK, Rafael y MORALES SALDAÑA, Hugo !talo. La Seguridad Social, -

Editorial PAC, S.A .. Méxtco,1987, p~g.3. 

(2) TENA SUCK, RAfael y MORALES SALDAÑA, Hugo !talo. IOEM. 
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En la época Medieval, en donde existe un rrofundo sentido esp.!_ 

ritual, se crearon numerosas Cofradlas (formas de seguridad m~s complejas), 

en donde los vinculas de hermandad cristiana entre los trabajadores de igua

l.es oficios, llevaban a establecer auxilios para los cofrades enfermos. 

Asimismo, se conocen los Estatutos de algunas Cofradlas, regu

ladoras de auxilios y limosnas para los casos de enfermedad, Invalidez, ve -

jez y muerte; normas que se dictan para sus propios miembros y en otros ca

sos se hallan contenidas en los fueros locales; pero ni unos ni otras, obed.io 

den a propósitos de mayor permanencia que los puramente e i rcunstanc i a les, ni 

tienden a dejar grabada en el derecho.una linea al servicio de la justicia. 

'
1Se forman agrupaciones denominadas: Gremios, Corporaciones o 

Gl Idas. 

Los gremios eran la unión de los oficiales de un mismo oficio, 

con el único fin de buscar protección. 

Las corporaciones, organizaciones de oficios regidos por sus -

propios estatutos en los que fijaban normas sobre la cal !dad de sus produc -

tos, condiciones de trabajo y ayuda mutua ante la incipiente regulación y -

protección laboral. 

Las glldas que proporcionaban a sus agremiados, protección m!! 

tua, mediante asistencia en caso de enfermedad, muerte, orfandad y 
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viudez" (3), 

Como se puede observar, se dictan normas para sus propios mie!!! 

bros y en otros casos se hallan contenidas en los fueros locales. 

Las Leyes de las Indias, copiosa aportación hispAnica, que en 

buen porcentaje de su contenido constituye el primer conjunto de disposicio

nes de tipo social aparecido en el mundo, desde tres siglos antes de la ini

ciación de esta nueva rama polltica. 

El Liberalismo apoyado por la ! lustración, acabó con la vida 

de !os gremios a fines del Siglo XVII! y principios del Siglo XIX, los trab!'_ 

jadores se quedaron practicamente sin protección, creandose los Monteplos -

Laicos; sólo para funcionarios y profesionales libres. 

Al decir al principio de este capitulas, que el origen de la -

seguridad social se dló practicamente en Europa Occidental, nos referimos a 

lo siguiente: 

En los paises del noroeste de Europa, ex!st!a una legislación 

de bec,eficenc.ia que sólo se practicaba en caso de personas muy necesitadas 

cuando éstas, hablan agotado todos sus recursos y sus parientes se ha! lan en 

(3) IOEM. 
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imposibilidad de ayudarlos. 

"La conflictiva sl tu ación tra!da por la aplicación de salarios 

m!nimos a unos trabajadores que, bajo la benévola mirada del estHico siste

ma liberal, hablan alcanzado la libertad de morirse de hambre, dió lugar al 

establecimiento de las primeras medidas protectoras, como el seguro de enfe;: 

medad aieman, creado por el Canciller Bismarck en 1873. Este paso decisivo 

en la historia de ia previsión europea, por lo que tuvo de estimulo para 

otros paises, dió lugar ai nacimiento de los primeros seguros libres" (4). 

Hacia 1880, se hablan ideado métodos destinados a proteger la 

clase trabajadora urbana contra la miseria, los cuales se aplicaron de la si 

guiente manera: 

lo. método: Los pequeños ahorros 

2o. método: Obligar a los empleados a asumir la responsabili

dad de ciertos riesgos. 

3o. método: Diversas formas de seguro privado. 

El error en que se incurrió en el Siglo XIX, consistió en 

creer con demasiado optimismo, que los trabajadores de las categor!as mas p~ 

(4) ALDEANUEVA, Manuel. Seguridad Social, Ministerio de Trabajo, Sucs.de -
Rivadeneyra, S.A.,Espai\a, 1972, pp. 25 y 26. 
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bres, iban a poder practicar, al igual que los trabajadores calificados, el 

método del ahorro o del seguro en sociedades y ayuda mutua. 

Derivado de todo ésto, encontramos que las finalidades de la -

seguridad social son: 

Garantizar a los trabajadores seguridad, asistencia y amparo ante los 

riesgos de todo orden. 

Generalizar la protección a la población activa en su conjunto. 

Contemplar armónicamente las situaciones de necesidad social sucepti -

bles de cobertura. 

Socializar la financión acudiendo a la solidaridad nacional. 

Proteger a la familia en general. 

Asegurar la participación de empresarios y trabajadores en el gobierno 

de los órganos gestores. 

Contribuir en fin, a que los tres factores clásicos de la producción: 

naturaleza, trabajo y capital, sea el segundo por su contenido esen -

cialmente humano, el primero en atención, condición y jerarqula. 

Es as! como el maestro Manuel Aldeanueva, define que la segur.!_ 

dad social es; "el conjunto sistemático de medidas establecidas por el Est! 

do, en cumplimiento de sus fines al servicio del bien coml'.in, para remediar -

situaciones de necesidad previamente establecidas, elevando el nivel general 

de vida en lo económico, sanitario y cultural" (5). 
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Los estudiosos de la materia difieren de la fecha histórica -

cuando comenzó a utilizarse la expresión "seguridad social". 

Al respecto el inolvidable maestro Mario de la Cueva, comenta 

que fue usado por Simón Bollvar en febrero de 1819, durante la lucha por la 

Independencia de los paises sudamericanos, en la Ciudad de Angostura, al ex

presar: "el sistema de gobierno m~s perfecto, es aquél que produce mayor su

ma de felicidad posible, mayor suma de seguridad social y mayor suma de est~ 

bilidad polltica" (6). 

Pero el que asegura que en 1935 se utilizó este término es el 

maestro Juan José Eta la, quien menciona _que "en la Ley Americana Social, se 

concebla a la seguridad social, como una amalgama de seguridad económica y -

seguro social, y fusionaba el seguro de vejez y de desempleo con la pol ltica 

de asistencia a la vejez y a la salud públ !ca" (7), ya que fue la primera -

ley que utilizó por primera vez y en forma oficial dicha expresión. 

2. La Seguridad Social en México 

(6) DE LA CUEVA, Mario. El Nuevo Derecho Mexicano del Trabajo, 2a. Edición 

Tomo 11, Editorial Porrúa,S.A., México,1981,p~g.37 

(7) ETALA, Juan José. Derecho de la Seguridad Social, Edar, Argentina, -

1966, p~g. 35. 
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A continuación citaremos hechos que de alguna manera han sido 

trascendentales para el desarrollo de la seguridad social en nuestro pa!s. 

En 1876, cuando ocurre la ascenci6n al poder del General Don -

Porfirio Olas, fiel seguidor de la ideoiog!a liberal, se introduce la impla.!1_ 

tación de los ferrocarriles, coadyuva al desarrollo de la industria y d~ am

plias facilidades al ingreso del capital extranjero,; m~s sin embargo, la -

justicia social pasaba inadvertida y ia legislación liberal manten!a en la -

pobreza y 1 a ese lav i tud a 1 a mayor parte de i a pob l ac i 6n, cuyos padec im!en -

tos eran atribuidos a defectos con9énitos del latinoamericano. 

En 1910 con la Revolución Mexicana, se vino a modificar el Si.§. 

tema legal y económico impuesto por el Porfiriato; con el triunfo de la Re

volución Mexicana y al asumir al poder Don Francisco l. Madero, se inician • 

diversas Investigaciones en materia laboral, las cuales dieron su fruto años 

mas tarde; y durante el gobierno del usurpador' Victoriano Huerta, fueron pr~ 

sentadas como Proyectos de Ley. 

"Poco después, los insurgentes alzados contra Huerta, inicia • 

ron una labor legislativa en materia social para defender los aspectos mas -

nobles e importantes de la Revolución y expresar, por la v!a jur!dlca, los -

anhelos del pueblo mexicano" (8). 

(8) COHEN, Noem!. La Seguridad Social en el Proceso de Cambio Internaclo -

~. I.M.S. s., México, 1980, pag. 47. 
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La legislación sobre el tema de seguridad social en México, se 

inicia en 1904 con la Ley Sobre Accidentes de Trabajo del Estado de México, 

y otras sobre el descanso obligatorio y los salarios, que aparecen en los me 

ses de septiembre y octubre del .iño de 1914 en el Est.ido de Jalisco. 

Para 1915, se promulgan las siguientes Leyes: 

l. Ley Sobre Accidentes de Trabajo, que sirvió como antecedente direc

to de la actual Ley del Seguro Social; y que fue promulgada por el 

entonces Gobernador del Estado de Hidalgo, Uicol~s Flores. 

2. Ley del Trabajo, promulgada pnr Salvador Alvarado gobernador de 

Yucat~n (Ley de Alvarado). y qué en su exposición de motivos, des -

crib!a las penalidades que sufr!an los trabajadores peninsulares; -

ya que en ese entonces, era m~s despiadada la explotación del camp.". 

sino y del trabajador en Yucat~n. que en otros estados. 

Al respecto, la Licenciada Cohen nos relata: "en Salvador Al

varado encontramos un atisbo profético de los futuros sistemas de seguridad 

social. Le preocupaba el trabajo de las mujeres, que no debe impedirles la 

procreación de hijos; admite de mala gana el trabajo de los menores, pero se 

ñala una serle de restricciones al respecto, con el objeto de pcnnitir .,¡ 

crecimiento normal de los obreros adolescentes. Por otra parte, procura re~ 

catar al hombre del temor ante una vejez desvalida y funda una sociedad mu -

tual ista del Estado, que otorgara pensiones en caso de vejez o muerte del 
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asegurado" ( 9). 

En 1916 Don Venustiano Carranza. convoca un Congreso Constitu

yente, destinado a elaborar una nueva constitución y es as! como surge ia ª!:. 

tual Constitución Poi!tica Mexicana. que reune en un orden normativo, idea -

les de libertad y justicia social. 

"Mediante los articulas 270. y l23o. de este documento, se 

abrió paso a una nueva pol!tica social, que beneficiarla a los obreros ca~ 

pesinos; y servirla m~s tarde contra el Imperialismo" (10). 

En 1918, el Estado de VucatAn (a partir de la Constitución de 

1917), olvida el sistema de seguro social obligatorio, para adoptar las nue-

vas disposiciones de nuestra Carta Magna. 

"En 1919, se formular~ un Proyecto de Ley del Trabajo para el 

Distrito y Territorios Federales, que proponla la constitución de cajas de -

ahorro, cuyos fondos tendrla por objeto entre otros, impartir ayuda económi

ca a los obreros cesados" ( 11). 

( 9) lbldem, p&g. 62. 

(10) IDEM. 

(11) ARCE CANO, Gustavo. Los Seguros Sociales en México, Editorial Botas, -

México, 1944, pp. 24 y 25. 
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La obra de Obregón del 14 de diciembre de 1921, conocida como 

el "Proyecto de Ley del Seguro Obrero", en sus aspectos mas Importantes se 

encuentran: 

a) La Inversión del fondo, canal Izado a través de instituciones de cr~ 

dita para fomento de la riqueza pública. 

b) El destino de éste, serla la construcción de habitaciones, con la -

finalidad de que fueran adquiridas por los trabajadores. 

"En el periodo presidencia_! de Don Plutarco El las Cal les, en -

contramos otro Proyecto, dictaminado por la Comisión de Trabajo y Previsión 

Social, de la camara de Senadores de 1925, que comprendla la formación de un 

fondo de ahorro, constituido en favor de los trabajadores, que serla retira

do solo en caso de ocurrir la incapacidad definitiva por accidente o enferm~ 

dad incurable, y por tener sesenta años cumplidos. Además, contenla la obl.!_ 

gaciOn del patrón de garantizar la atención médica y el pago de la indemnizE_ 

ci6n a Jos trabajadores, mediante el seguro contratado, con empresas asegurE_ 

doras para el caso de enfennedades profesionales y accidentes de trabajo" -

( 12). 

( 12) SANCHEZ VARGAS, Gustavo. Orlgenes y Evoluci6n del a Seguridad Social 

~. Instituto de Investigaciones So -

ciales, Universidad Nacional Autónoma de Mé

xico, 1963, pag. 47. 
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En 1929 durante el gobierno de Portes Gl 1, tiene lugar Id Re -

forma Constitucional del articulo 123 fracción XXIX, por virtud de iniciati

va del Ejecutivo Federal, la Legislación del Trabajo se crea en el momento -

preciso, la normd constitucional que dió expresión jur!dica al régimen de se 

guridad social, ya que conforme a este articulo, reclb[a autonom!a la legis-

1 ación sobre e 1 seguro socia l. 

"Por otra inci iativa del Ejecutivo Federal en julio de 1929, -

se presentó un Proyecto de Código Federal de Trabajo, que en su articulo 60. 

transitorio, facultaba al Ejecutivo para que en el término de un año, expi -

diera la Ley del Seguro Social" (13). 

No obstante lo anterior, durante el gobierno de Don Lázaro 

Cárdenas, únicamente se encuentran di versos Proyectos de Ley. 

Y es hasta el gobierno del entonces presidente Manuel Avila -

Camacho, cuando se toma conciencia de que es un deber imperativo la expedi -

ción de la Ley del Seguro Social, meta trazada en el Plan Sexenal 19·10-1946, 

en el cual se asienta: "Durante el primer año de vigencia del Pian, se ex -

pedirá la Ley del Seguro Social"; dicha Ley cubrirla los riesgos profesiona-

(13) !bldem. pág. 58 y siguientes. 
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les y sociales mas importantes y se sostendrla con las aportaciones de la -

clase patronal y del Estado, en su organización intervendr!a la clase organ.!_ 

zada obrera, 

"El 22 y 24 de diciembre de 1942, la camara de Diputados, y -

luego la de Senadores, aprobar!an la Ley del Seguro Social. que sera publlc~ 

da el 19 de enero de 1943" (14). 

Las reformas subsecuentes que se han hecho de la Ley, tienen -

el propósito de avanzar hacia una seguridad social integral, en el doble se~ 

ti do de mejorar la protección al núcleo de los trabajadores asegurados y de 

extenderla a grupos humanos no sujetos a relaciones de trabajo. 

En 1943, se establecen las primeras bases de la organización -

del Instituto Mexicano del Seguro Social; y se' inicia la primera afiliación 

de patrones y trabajadores del Distrito Federal. En este año, también se -

Inicia la prestación de servicios del Seguro Social en los Estados de Puebla 

Monterrey y Ja! lsco (en la Ciudad de Guadalajara). 

3. El Derecho Positivo Mexicano y la Seguridad Social 

Hacia fines del siglo pasado, las autoridades de varios paises 

(14) GARC!A CRUZ, Miguel. La Se~uridad Social en México (Bases, Evolución, 
Impar ancla Econ6mlca, Social, Pol!tlca y Cultu
ral), lomo 1-B, Costa-AMS, Méxlco,1972, pag.113. 
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EST~ 
SM.\\l 

3. El Derecho Positivo Mexicano y la Seguridad Social 

if.S\S 

Hacia fines del siglo pasado, las autoridades de varios paises 

del Continente Europeo, decidieron utilizar \os fondos públicos para subven

cionar el ahorro voluntario; estas iniciativas dieron resultado satisfacto

rio en algunos paises, pero fueron abandonados en la mayorla de los dem~s. 

Es necesario hacer mención en este punto, de algunos antece -

dentes del derecho positiva en genera 1, para poder adentrarnos a 1 Derecho 

Positivo Mexicano. 

Entre los años de 1883 y 1889, el gobierno de Alemania, presi

dido por Otto Van Bismarck, crea el primer sistema de seguro social "como -

una estrategia de control de proletariado y en contra del socialismo institu 

yeel Seguro de Riesgo de Enfermedades y posteriormente en 1889, el Seguro -

contra Accidentes de Trabajo que fue ampliado 'para la vejez e invalidez" 

(IS). 

Esto se debió a que Alemania no habla aceptado la doctrina del 

1 ibera! ismo económico, pues respetaba ia tradición prusiana del Estado auto

ritario y paterna 1. 

( 15) TENA SUCK, Rafael y MORALES SALOAÑA, Hugo !talo. Ob.cit., p&g.4 
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El ejemplo de Alemania fue seguido poco después por Austria y 

años más tarde, por el Reino Unido y los demás paf ses europeos, as! como Ja

pón y la URSS. 

Y as! continúan citando Tena Suck y Morales Saldar1a: "lnglat!'_ 

rra después de una larga lucha sindical en el año de 1907, introduce la Ley 

de Reparación de Accidentes de Trabajo y el Sistema de Asistencia para Anci3_ 

nos. Sin embargo en 1911 promulga Ja de Ja Ley denominada "National lnsura.r:i. 

ce Bill" la cual obtuvo la solidaridad nacional, porque abarcó en forma más 

completa y perfeccionada Jos riesgos de enfermedades, incapacidad y el paro 

voluntario colocándose como l lder mundial en materia de seguros sociales. 

Los principios de obl igatorledad del seguro social inglés, se 

basó en la participación tripartita de los recursos económicos por parte de 

Jos trabajadores.patrones y Estado, gran aportación a nivel internacional" -

( 16). 

Despué5 de la crisis económica de 1930, el Seguro Social se e~ 

tendió hacia Latinoamérica, Estados Unidos y Canadá; y en 1943, se crea en -

nuestro pals "un organismo público descentralizado con personalidad y patr.!_ 

monio propios, denominado Instituto Mexicano del Seguro Social" (17). 

(16) TENA SUCK, Rafael y MORALES SALDAÑA, Hugo !talo. Ob.cit.pág.4 

(17) LEY DEL SEGURO SOCIAL, Ob.clt.págs. 59 en adelante. 
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Básicamente, se encarga de vigilar que se dé cumplimiento con 

la Idea fundamental de la seguridad social "tener por finalidad garantizar 

el derectio humano a la salud, la asistencia médica, la protección de los me

dios de subsistencia y los servicios sociales necesarios para el bienestar -

individual y colectivo" ( 18). 

El Seguro Social, es una actividad que trata de 11 preveer, evi

tar y reparar los riesgos o daños que el porvenir pueda deparar al individuo 

como consecuencia de la edad, las enfermedades, los accidentes y otras cir -

cunstancias próximas" ( 19). 

El seguro social es un instrumento de previsión social y es -

además, un servicio público que tiene por finalidad, la protección del sala

rio del trabajador frente a las contingencias que Jo amenazan. 

As[ pues, se puede decir que la ·misión del seguro social es -

muy amplia, ya que protege a 1 trabajador contra la mayor[ a de los riesgos a 

que está sujeto durante su vida, alcanzando la protección a su esposa, a sus 

hijos y'a sus padres. 

(18) IDEM. 

(19) SOTO PEREZ, Ricardo. Nociones r!e Derecho Positivo Mexicano, 17a. 

Edición, Esfinge,S.A., México,1988, pág.125. 
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Nuestra Constitución desde 1929, ya tenla prevista la expedí -

ción de la Ley del Seguro Social; y ésta se llevó a la práctica el 31 de di

ciembre de 1942; al expedirse la mencionada Ley, se establece al Seguro So

cial como un servicio nacional lle carácter obligatorio. 

Es as! como el articulo 4o. de la Ley del Seguro Social, defi

ne al SEguro Social como: "el instrumento básico de la seguridad social, e~ 

tablecido como un servicio público de carácter nacional, sin perjuicio de -

los sistemas instituidos por otros ordenamientos". 

En su carkter de organismo fiscal autónomo, el Instituto Me

xicano del Seguro Social, hace la determinación del os créditos, percibe las 

cuotas exhibidas voluntariamente por los obligados y en su caso, promueve el 

cobro por medio del Procedimiento Administrativo de Ejecución. 

Cabe hacer mención, que el Seguro Social comprende: 

a) El Régimen Obligatorio: que se implanta y opera mediante 

la expedición de Leyes y Oe~retos. 

b) El Régimen Voluntario: que comprende los seguros faculta

tivos y adicionales; abarca los sistemas de protección que son 

optativos para los sujetos beneficiarios. 

El Instituto Mexicano del Seguro Social, tiene como órganos su 
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perlores a: 

1. La Asamblea General: la cual se integra con treinta miembros, los 

cuales duran en su cargo seis aílos y pueden ser reelegidos nuevamen 

te y que son designados de la suguiente manera: 

a) diez por el Ejecutivo Federal 

b) diez por las organizaciones patronales 

c) diez por las organizaciones de los trabajadores. 

Dicha Asamblea se reune para discutir anualmente para modificar o -

aprobar el estado de ingresos y gastos, el balance contable, el in

forme de actividades presentado por el C. Director General, el pro

grama de actividades y el presupuesto de ingresos y egresos para el 

aílo siguiente, as! como el informe de la Comisión de Vigilancia; la 

Asamblea General, siempre serA presidida por el Director General. 

2. El Consejo Técnico: el cual se integrarA hasta por doce miembros -

que se deslgnarAn de la siguiente manera: 

a) cuatro por los representantes patronales 

b) cuatro por los representantes de los trabajadores 

c) cuatro por los representantes del Estado. 

Es el representante legal y administrador del Instituto; también lo 
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preside el Director General; el Consejo Técnico tiene ademas las -

siguientes atribuciones: 

Decide sobre 1,1s inversiones de los fondos del Instituto 

Establece y clausura delegaciones del Instituto 

Convoca la Asamblea General Ordinaria o Extraordinaria 

Concede, rechaza y modifica pensiones, delegando estas faculta -

des a las Dependencias competentes. 

Puede extender el régimen obliqatorio del Seguro Social 

3. La Comisión de Vigilancia: Sera asignada por la Asamblea General, 

se componcra de seis miembros propuestos por los sectores represen

tativos que constituyen la Asamblea General 'y también duraran en su 

cargo seis años, sus funciones son: 

Vigilar que las inversiones se hagan de acuerdo con las disposi

ciones de la Ley 

Practicar la auditor!a de los balances contables y comprobar los 

avalúas de los biene' mctteriales de operación del instituto 

Presentar ante la Asamblea General un dictamen sobre el iniorme 

de actividades y estados financieros presentados por el H. Canse 

jo Técnico. 

4. Dirección General: El Director General sera nombrado por el Presi

dente de la Repúbl lea, debiendo ser mexicano por nacimiento; y el 
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cual tiene las siguientes atribuciones: 

a) Presidir las sesiones de la Asamblea General y el Consejo Técnico 

b) Representar al Instituto Mexicano del Seguro Social , ante toda -

clase de autoridades, organismos y personas. 

El Instituto Mexicano del Seguro Social, tiene como atribucio -

a) Administrar los diversos ramos del Seguro Social y prestar los ser 

vicios necesarios para él bienestar colectivo 

b) Recaudar las cuotas y percibir los demás recursos del Instituto 

e) Establecer cllnicas, hospitales, guarderlas, farmacias, centros de 

convalecencia y vacacionales, as! como escuelas de capacitación 

demás establecimientos para el cumplimiento de los fines que le -

son propios sin sujetarse a las condiciones, salvo las sanitarias, 

que fijen las leyes y reglamentos respectivos para empresas priva

das con finalidades similares 

d) Organizar sus Dependencias. 

Sus recursos económicos se constituyen a través de: 

Las cuotas obrero patronales y dem~s sujetos, as! como la -

contribución del Estado. 
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Los intereses, a 1qui1 eres, rentas, rend im1entos, ut i 1 idades 

y frutos de cualquier clase que produzcan sus bienes. 

Las donaciones, herencias, legados, subsidios y adjudicaci_Cl_ 

nes que se haban a su favor. 

En relación a la Ley del Seguro Social, en su exposición de m_Cl_ 

tivos nos dice: "El régimen del Seguro Social ha contribuido a la expansión 

económica m~:!: nte el mejoramiento de l(1s condiciones de vida del tr.:ibajador 

y la reducción de tensiones laborales, y asimismo, tia coadyuvado a disminuir 

los resultados negativos de la industrializaci6n1 en el seno de una sociedad 

aQn altamente agrlcola, en la medida en que es un instrumento redistribuidor 

del ingreso y un factor de integración nacional" (20). 

Para concluir con este capltulJ y refiriendonos a las caracte

rlsticas del Seguro Social Moderno, se puede decir que generalmente es fina_!! 

ciado con cotizaciones especificas de los trabajadores, los patrones y el Es 

tado; las prestaciones se pagan de estas cotizaciones que se acumulan <1n -

fondos especia 1 es. 

Los derechos de prestaciones de los trabajadores se ha~an en -

sus cotizaciones al régimen, y normalmente difieren en su cantidad con arre

glo a sus salarios previos. No se exige ninguna comprobación de recursos; y 

(20) Ley del Seguro Social. Ob.clt., pag. 12 
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por liltimo, la participación en el régimen del Seguro Social, es casi siempre 

obligatoria para todos los trabajadores y empleadores de las industrias a que 

se aplica en virtud de la Ley. 



CAPITULO IV: ~CONCUBINATO :r_ ~ ~ SOCIAL 

l. El Concubinato y su relación con la Seguridad Social 

El legislador de 1928, con un amplio criterio, se dió cuenta de 

la gran importancia y arraigo que entre las clases m~s débiles tiene la figu

ra jur!dica del concubinato; y tomando en cuenta el desamparo en que se en -

centraba la concubina y los hijos de ésta nacidos del concubinato, incluyó -

dentro de la legislación civil, medidas o normas, con tendencia a remediar el 

problema. 

Tomando el ejemplo del legislador y tratando de dar cumpllmie!! 

to a los fines primordiales de la seguridad social, también de la Ley del S! 

guro Social, incluye en su legislación normas que tienen por objeto proteger 

a estas personas que, aunque encontrAndose al margen del derecho, merecen -

que se les dé la debida importancia, ya que es• uno de los problemas sociales 

mAs frecuentes en nuestro pa!s y en Latinoamérica. 

Cabe hacer mención (aunque ya en su oportunidad ya fue deta -

!lado mAs ampliamente), que el concubinato l lamésmole "perfecto", es aquél la 

unión extra legal de un hombre con una mujer, que mantienen relaciones sexu~ 

les estables, prolongadas en el tiempo y espacio, en forma notoria, dentro -

de una correlativa fidelidad y sin que medien obstAculos para que puedan 

unirse leg!timamente entre s!. 
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Es necesario que el concubinato sea notorio, es decir, que esta 

notoriedad sea más bien, el convencimiento de los vecinos y del público en -

general, que considera a los que en tal estado permanecen, como leg!limamente 

casados sin serlo. 

Tienen derecho tanto la concubina, como el concubinario y como 

consecuencia los hijos de éstos. a. reclamar en un momento dado situaciones de 

derecho (valga la redundancia), debido al aspecto moral de fidelidad entre -

las parejas, por sus consecuencias en re 1 ación a los hijos, aunque puede ser 

que no hayan tenido l1ijos, y tenemos por ejemplo que: La fidelidad, en la -

época de la concepción, es requisito sine qua non , para que pueda declararse 

judicialmente una paternidad. 

Otro ejemplo serla: la posibilidad de poderse casar entre st, 

los que en tal estado viven, le dA a esta unión una mayor fuerza; la ley es

tá presta en todo momento a reparar, subsanar, ·por as! decirlo, lo que hizo -

irregularmente, bien legitimado por el matrimonio posterior, a los hijos que 

ambos hayan reconocido como naturales, otorgándoles derechos de carkter pa -

trimonlal. 

Otro ejemplo mAs se vé en la sucesión del hijo natural, el cual 

ahora puede pedir la declaración judicial de paternidad, estableciendo el coi:i 

cublnato notorio o las relaciones sexuales estables de sus padres, durante la 

época de la concepción; y para dar fin a este legajo de ejemplos, tenemos 

que en Ja Ley Federal del Trabajo en su articulo SOio., establece que a falta 
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de cónyuge supérstite, la indemnizaci611 por la muerte de un trabajador debida 

a un riesgo profesional, a las personas que económicamente dependen parcial o 

totalmente del trabajador fallecido. fntre dichas personas se encuentra la -

concubina o concubino, con quien el trabaJaclor que ha muerto hacfa vida en -

común •• 

Como consecuencia, todos los m!embros de una familia tíene der~ 

cho a una seguridad social integrada que abarque el bienestar ffs1co y psfqu.!_ 

co, que comprende no sólo la asistencia médica, quirúrgica, hospitalaria, pa

go de pensiones; sino también, todo lo relativo a la promoción de la sanidad 

faml ! lar y prevención de enfermedades. 

Estos recursos de seguridad social, es un derecho que debe aba.i: 

car a todos los ciudadanos asf lo seriala el artfculo 4o. constitucional que -

en su tercer p~rrafo nos dice: " Toda persona tiene derecho a la protección 

a la salud. La ley definir~ las bases y modalidades para el acceso a los ser 

vicios de salud y establecer~ la concurrencia de la Federación y las entida 

des federativas en materia de salubridad general, conforme a Jo que dispone -

la fracción XVI del artfculo 73 de esta Constitución". 

Es asf como se puede relacionar al concubinato con la seguridad 

social, ya que aunque sea de buena o mala fé por parte de! concubfnario, se 

puede decir que desde el momento en que se fOrma la figura del concubinato, -

desde el hijo mAs pequeño hasta los concubinas son ciudadanos y por tanto, 

tienen derechos y obligaciones. 
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2. Medidas a favor de la Concubina y sus Hijos 

En México, nuestras fam1 l ias se constituyen (como ya se ha vi~ 

to a través de este proyecto de tesis), no sólo por el matrimonio, sino tam

también por el concubinato, ei amor libre y las madres solteras; y es as! -

como durante la <Jiscusión habida con motivo del articulo 160. de la Declara

ción Universal de los Oerect1os del Hombre, en su tercer párrafo, actualmente 

se incorpora la siguiente definición: "La familia, es el elemento natural -

fundamental de la sociedad y tiene dereclm a ia protección de ia sociedad y 

dei Estado" ( i). 

Sin mayor preámbulo trataremos de expi icar algunas medidas a -

favor de la concubina y sus hijos, que la Ley del Seguro Social les otorga -

mediante prestaciones en dinero y en especie clasificadas en diferentes ra -

mas dei Seguro Social; cabe mencionar (sin llegar a enviciar ei tema). que 

estas prestaciones en dinero y en especie, se otorgan tanto a personas uni -

das por un vinculo matrimonial, como a aquél las que sólo se encuentran vlncu 

ladas por una relación de concubinato. 

En cuanto a Riesgos de Trabajo: 

Si el riesgo ocasiona la muerte del asegurado, el Instituto -

Mexicano del Seguro Social otorgará: 

Una cantidad igual al equivalente de dos meses de salario pro-
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medio del grupo de cotizaci6n correspondiente al dsegurado en la fecha de su 

fallecimiento. Dicho pago se liar~ a la persona. preferentemente familiar -

del asegurado, que presente copia certificada del acta de defunción y la 

cuenta original de los gastos de funeral (articulo 71 fracción l). 

El articulo 720. en relación a la fracción 1 l del articulo an

tes mencionado, nos indica que sólo a falta de la esposa, tendr~ derecho a -

recibir una pensión equivalente al 40% de la que hubiese correspondido al -

trabajador trat~ndose de una incapacidad permanente teta l. 1 a concubina. Pa 

ra estos efectos, se considera concubina a la mujer con quien el asegurado -

vivi6 como si fuera su marido durante los cinco años que precedieron lnmedl2_ 

tamente a su muerte o con la que tuvo hijos, siempre que ambos hubieran per

manecido libre de matrimonio durante el concubinato. SI al morir el asegur2_ 

do tenla varias concubinas. entonces ninguna de el las gozar~ de dicha 

pens!6n. 

Tanto en el caso de la cónyuge o de la concubina, la pensión -

se pagar~ mientras no contra lga nuevas nupc las o entre nuevamente en concubi 

nato; si se presentara el caso, entonces recibir~ una suma global equivalen

te a tres anualidades de la pensión otorgada (articulo 73). 

La Ley excluye como generador de la prestación finiquito al 

concubinato, lo contempla ya qu~ predomina en las clases populares y es ya -

de saberse que el sector obrero y campesino, constituyen la mayor!a de los 

trabajadores y por lo tanto de la poblacl6n. 
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En cuanto al Ramo de Enfermedades y Maternidad: 

Nos referiremos al de Enfermedades y diremos que en caso de -

muerte quedan amparados: 

La esposa del asegurado o a falta de ésta la concubina 

El esposo de la asegurada .o a falta de éste el concubinario siempre 

y cuando se encuentre total mente incapacitado para trabajar 

La concubina (a fa''" ~e la esoosa) del trabajador, que haya sido -

pensionado por incapacidad permanente total o parcial, con un mlnimo 

del 50% equivalente al salario promedio del grupo de cotización ca -

rrespondiente al trabajador a la fecha de la pensión: ésto es por -

incapacidad por invai idez, vejez y cesantla en edad evanzada. 

La concubina como condición, debe depender económicamente del asegu

rado o pensionado y éste tiene también derecho a las prestaciones s~ 

ílaladas por la Ley (articulo 92); asimismo la fracción ![! del mismo 

articulo aclara al respecto: "La esposa del asegurado,o a falta de 

ésta, la mujer con quien ha hecho vida marital durante los cinco 

aílos anteriores a la enfermedad, o con la que haya procreado hijos, 

siempre que ambos permanezcan libres de matrimonio. Si el asegura

do tiene varias concubinas ninguna de el las tendrá derecho a la pro

tecciónº. 
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En cuanto a las Prestaciones en Especie que otorga el Institu

to Mexicano del Seguro Social. diremos que: 

Para poder cobrar la prestación para gastos de funeral por 

muerte del asegurado, tendrá derecho a un mes del salario promedio del grupo 

de cotización correspondiente: la persona, preferentemente familiar del as~ 

gurado, que presente copla certificada del acta de defunción y original de -

la cuenta de gastos de funeral. Para recibir esta ayuda, el asegurado fall~ 

cido deberá haber cubierto cuando menos doce cotizaciones semanales en los -

nueve meses anteriores a su fallecimiento (articulo 112). 

En el Ramo de Maternidad: 

Tendrán derecho a disfrutar de las prestaciones en especie: 

La esposa del asegurado o a falta de ésta la concubina; as! -

como también la esposa del pensionado o a falta de ésta, la concubina del -

pensionado y tendrán derecho a recibir: 

Asistencia Obstétrica 

Ayuda en especie por seis meses para la lactancia (articulo 

103 en relación al articulo 92). 
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En cuanto a Ramo de lnval idez, Vejez, Cesantla en Edad Avan -

zada y Muerte: 

Existen seguros de !nva 1 i dez, Vejez, Cesantl a en Edad Avanzada 

y en estos tres estado, ademis de otras prestaciones, cabe señalar una muy -

importante ya que es un logro m~s de la seguridad social y se ! lama: "las -

asignaciones familiares", que consisten en una ayuda por concepto de carga -

familiar y tiene derecho a ésta la concubina, a falta de esposa, en un 15% 

de la cuantla de 1 a pensión; esta prestación desaparecer~ al momento de la 

muerte del pensionado {articulo 164). 

Respecto al Seguro por M"erte: 

Cuando ocurra 1 a muerte del asegurado o pensionado por lnva 1 i

dez, Vejez, y Cesantla en Edad Avanzada, el !nstituto otorgar~ a la concubi

na (en caso de faltar la esposa), l~s siguie~t~< prestaciones {articulo 152): 

Una pensión de viudez igual al 50% de la pensión que disfruta

ba el pensionado o de 1 a que le hubiera correspondido al asegurado en caso -

de !nval idez (articulo 153). 

El art!cuio 150 nos indica, que para poder tener derecl10 a es

ta prestación, es necesario que el asegurado al fa! lecer, hubies 0 rnt.izado -

un mlnimo de ciento cincuenta semanas, o bien, que se encontrase disfrutando 

de una pensión de !nval idez, Vejez y Cesant!a en Edad Avanzada, 
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El derecho al goce de la pensión por viudez, comenzad desde -

el ·!la del fallecimiento del asegurado o pensionado y cestlr.l con la muerte -

del beneficiario o cuando la viuda o concubina, contrajeren matrimonio o i;n

traren en concubinato (articulo 155); en el momento en que se dé esta si -

tuación, se otorgar.luna suma global equivalente a tres anualidades de la -

cuantla de la pensión que disfrutaba. 

En cuanto a las medidas a favor de los hijos, diremos que: 

Hasta hace poco los hijos sufrlan las consecuencias de las 

faltas de sus padres. Se clasificaban a los hijos según su nacimiento, no -

sólo en relación a los habidos dentro del matrimonio o fuera de él, sino tam 

b!én en relacion al estado de los padres o forma de vida de el los; y as!, -

se clasificaban a los hijos naturales como: adulterinos, los ilegitimas ha

bidos de unión de personas de las cuales, al menos una de ellas, estuviera -

casada con persona distinta; tncestuosos, los habidos entre personas que no 

puedleran contraer matrimonio entre si, sin la obtención de la dispensa en -

razón del parentesco; nefarios, los habidos entre parientes que, ni aún con 

dispensa, pudieron contraer matrimonio entre s!; sacrilegos, los habidos e~ 

tre personas de las cuales unas o ambas estuvieren ligadas con voto solemne 

de castidad; e hijos manceren que eran los habidos de prostitutas. 

Cabe hacer mención que la exposición de motivos de nuestro Có

digo Civil vigente (como ya lo indicamos), dice por lo que toca a los hijos 
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que "se comenzó a borrar la odiosa diferencia entre hijos legrtimos y los n~ 

cidos fuera del matrimonio; se procuró que unos y otros gozaran de los mis

mos derechos, pues es una irritante injusticia que los hijos sufran las con

secuencias de las faltas de sus padres, y que se vean privados de los m~s s~ 

grados derechos, únicamente porque no nacieron de matrimonio, de lo cual ni!! 

guna culpa tienen" (2). 

La Ley del Seguro Social certeramente sigue la corriente so -

cial y justa del Código Civil y trata de que todos los hijos nacidos dentro 

del matrimonio o fuera de él, tengan los mismos derechos en cuanto a seguri

dad social se refiere. 

Con respecto r. situaciones de orfandad, cabe señalar que: 

Cuando los hijos son huérfanos de padre o madre, deberán reu -

nir los siguientes requisitos: 

il} ser menores de diesciseis años 

b) Que se encuentren incapacitados para su trabajo, debido a 

una enfermedad crónica, defecto físico o ps!qulco 

c) f·layores de diesciseis a1ios hasta una edad máxima de veint..!_ 

cinco años, si se encuentran estudiando en los planteles -

del Sistema Educativo Nacional, tomando en consideración -

las condiciones económicas, fami 1 iares y personales del be 
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neficiario y siempre que no sea sujeto del Régimen del Se

guro Obligatorio. 

El derecho al goce de pensión por Orfandad, comenzará desde el 

d!a del fallecimiento del asegurado o pensionado y cesará con la muerte del 

beneficiario o cuando éste, cumpla diescJseis años, recupere su capacidad P2. 

ra el trabajo, o bien, cumpla la edad de veinticinco anos respectivamente. 

ros ser.in de: 

Las pensiones de orfandad, derivadas de los diferentes segu -

1. Un 20% para los huérfanos de padre o madre que se encuen -

tren en Jos casos seílalados. 

2. Un 30% para 1 os huérfanos de padre o madre que por desgra

cl a se les muera el segundo progenitor. 

3. Un 30% para los huérfanos de padre y madre que se encuen -

tren en los casos señalados. 

En una forma general izada, especificaremos a continuación las -

diferentes prestaciones otorgadas a los hijos en los diferentes Ramos del Se· 

guro Social: 

En cuanto a Riesgos de Trabajo, si la muerte del trabajador es 

provocada por un Riesgo de Trabajo: 
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Una pensión de orfandad que corresponderA (en el porcentaje y 

casos arriba señalados), a la pensión que hubiese correspondido al asegura -

do trat~ndose de incapacidad permanente total. 

Al término de la Pensión de Orfandad, se otorgarA al huérfano, 

un pago adicional de tres mensualidades de la pensión que reclb!a. 

En cuanto al Ramo de Enfermedades: 

En este caso, entran como beneficiarios los hijos que depen -

dan económicamente de: 

Asegurados que tengan acreditadas un m!nimo de cientocln -

cuenta semanas de cotización; y de 

Pensionados por lnval idez. Ve¡ez y Cesant!a en Edad Avanza

da, que estén disfrutando de las asignaciones familiares; -

as! como los de los pension.ados por incapacidad permanente 

total o parcial, con un m!nimo de 50% de incapacidad (arti

culo 92). 

Para ser beneflarlo hijo, se deher¿n reunir los requisitos ya 

mencionados en su oportunidad. 

En cuanto a Prestaciones en Especie: 
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Tienen derecho a asistencia méd1co-qu1rúrr]ica, farmacéutica y -

hospitalaria que sea necesaria, desde (d cornienzo de la enfermedad y durante 

el plazo de cincuenta y dos semanas prorrogables por el mismo padeciminto (a_r:: 

t!culo 99). 

La hospitalización de menores de edad y dem~s incapaci tactos, 

precisa del consentimiento de quienes ejerzan la patria potestad o la tutela, 

o bien, de la autoridad judicial (articulo 95). 

En lo referente a Prestaciones en Dinero: 

En caso de fallecer el asegurado, el Instituto Mexicano del Se

guro Social, pagar5 a 1 a persona, preferentemente familiar, entre otros los -

hijos, que presente copia certificada del acta de defunción y la cuenta orig.!_ 

nal de los gastos de funeral,.!!.':! mes de salario promedio del grupo de cotiza

ción al que correspond!a; ésto es, siempre y cuando el asegurado fallezca -

después de haber cubierto cuando menos doce cotizaciones semanales en los nu~ 

ve meses anteriores al fallecimiento (articulo 112). 

En el Ramo de Invalidez, Vejez, Cesant!a en Edad Avanzada, tam

bién se generan las asignaciones fami 1 lares y a cada uno de los beneficiarios 

hijos les corresponde un 10%. 

En el caso de los hijos, las asignaciones familidfes terminar~n: 
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a) con 1 a muerte de éstos 

b) cuando cumplan diesciseis anos 

c) cuando sean capaces o bien, cuando cumplan veinticinco 

anos 

d) con la muerte del familiar que las originó (articulo 164). 

Para el caso de Seguro por Muerte, en este Ramo, es necesario 

que el asegurado al fallecer haya tenido reconocido el pago de un m!nimo de 

ciento cincuenta semanas (articulo 150). 

En el caso de un pensionado por Orfandad •. jutno con la última 

mensualidad, se otorgar~ di huérfano un pago finiquito equivalente a tres -

mensualidades de su pensión (articulo 158). 

3. Desventajas de la Concubina y su situacióA con la Esposa 

Al considerar al concubinato como una situación de hecho que -

se mantiene al margen de la Ley, es lógico suponer que siempre Ja concubina 

estar~ en desventaja de la esposa, ya que ésta última, tiene preferencias -

desde el momento en que se ha sometido a todas 1 as condiciones que Je marca 

la ley para ser reconocida su legitimidad; aunque se reconoce que el concu

binato es ya .una realidad social de nuestro pa!s, tomando como una costumbre 

principalmente en las clases populares. 
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Y as!, si nos pusiéramos a analizar nuestro C6digo Civil, en -

contrariamos una serie de ventajas a favor de la esposa; pero lo que nos in 

teresa en este punto y en st, en todo nuestro proyecto de tésls, es en lo r~ 

f erente a la seguridad social; atendiendo a ésto, nos atreveremos a rea 1 _.!_ 

zar una comparación ~eneralizada, sin entrar en detalles de lo que indicamos 

en el punto número 2. 

En el Ramo de Enfermedades en caso de muerte del trabajador o 

pensionado, tiene derecho la esposa, según la Ley del Seguro Social, a rec_!_ 

bir de éste, ya sea pensionado por incapacidad permanente total o parcial, -

un mtnlmo del soi equivalente al salario promedio del trabajador. 

En el Ramo de Riesgos de Trabajo: 

La viuda del asegurado recibirá una pensión equivalente al 

40'!. de la que le hubiere correspondido a aquél, tratándose de incapacidad -

permanente total (articulo 71 fracción 11). 

Cabe hacer mención que en todos los ramos que comprende el Se

guro Social, se hace participe a la viuda de la prestación-finiquito; y tam

bién tiene derecho a recibir un aguinaldo anual equivalente a quince dtas 

del importe de la pensión que recibe (articulo 71 fracción V!). 

Tiene derecho la esposa a prestaciones tanto en Especie, como 

en Dinero; según el Régimen al cual pertenezca el trabajador. 
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En el Ramo de Maternidad: 

Tiene derecho la esposa a disfrutar de las prestaciones en es

pecie que la Ley le otorga, tales como: 

a) Asistencia obst~trica 

b) Ayuda en especie por seis meses para lactancia (articulo -

103). 

En el Ramo de lnvalldez, Vejez, Cesantla en Edad Avanzada, el 

trabajador pensionado tiene derecho a las asignaciones familiares, en una -

porción del 15% de la cuantla de la pensión. 

Respecto al Seguro por Muerte, cabe señalar: 

Cuando ocurra la muerte del asegurado o pensionado por lnval i

dez, Vejez, Cesantla en Edad Avanzada, el Instituto otorgará a la esposa del 

asegurado, una pensión por viudez Igual al 50% de la pe~slón que disfrutaba 

el pensionado, o de la que le hubiera correspondido al asegurado en caso de 

lnval ldez (art.tculo 153). 

No se tendrá derecho a la pensión por Viudez, cuando a la mue.!: 

te del asegurado acaeciere antes de cumplir seis meses de matrimonio; cuan

do hubiera contra!do matrimonio con el asegurado después de haber cumplido -
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éste cincuenta y ctnco anos, J menos de que J lJ fecllu de lJ. r:1ucrt~. l1JyJ -

transcurrido un año desde la celebración del enlace; y cuando al contraer -

matrimonio el asegurado recibla una pensión por Invalidez, Vejez, Cesantla -

en Edad Avanzada, a menos de que a la fecha de la muerte haya transcurrido -

un año desde la celebración del matrimonio. 

Cabe señalar que según el articulo 154, las limitaciones que -

se mencionan, no regirán cuando al morir el asegurado o pensionado, la viuda 

compruebe haber tenido hijos con él. 

La mala fé que se pueda presumir por parte de la viuda en los 

casos anteriores, pierde alcance ante 1a· existencia de los hijos, ya que la 

seguridad social, procura el bienestar de ellos a toda costa; y puede darse 

el caso tiablando de buena fé, que se tratara de una concubina que al pasar -

el tiempo contrae nupcias con su concubinarlo y que por lógica.pasa a formar 

parte (ya como legitima esposa) de estas situaciones de hecho. 

Existe también otra prestación que deja en desventaja a la C0!.1. 

cubina y es la ayuda asistencial a las viudas pensionadas, cuando su estado 

flslco requiera de que la asista otra persona, de manera permanente o conti

nua. Con base en el dictamen que al efecto se formule, la ayuda asistencial 

consistirá en un aumento hasta el 20\ de la pensión por Viudez que esté dis

frutando (articulo 149 fracción IV). 
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4. La Concubina su situación en la Sociedad Mexicana 

Se suele decir con frecuencia, que el esp!ritu latino en el 

concubinato, es el resultado del egoismo de quienes no desean contraer lazos 

permanentes y as! quedar en l 1bertad de cambiar de compar1era o compañero sin 

ninguna dificultad. 

En nuestro pafs, donde el amancebamiento es la manera común de 

la unión sexual, en la que se establece entre concubinas cierta unidad matri 

monial, no se podrfa ignorar tal estado de cosas, y la Ley del Seguro Social 

reconoce la forma general de formar la familia en la clase proletaria de Mé

xico, que constituye el núcleo m.ls numeroso de la población, como Jo hace 

también nuestro código civil. 

Y es as! como es digna de elogios la labor del legislador, al 

momento de que toma en cuenta a la concubina y sus hijos para protegerlos j.!'_ 

rfdicamente. 

La situación de la concubina en nuestra sociedad resulta un 

tanto molesta, ya que siempre se encontrar.! condicionada a que no exista, o 

bien la esposa, o m~s de una concubina, para efectos de poder reclamar algún 

derecho. 

Pero nuestro sistema, est.l presto a auxiliar y remediar tal si 

tuaclón (labor de prevensi6n), ya que en el momento en que los concubinas lo 
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deseen, regularizar~ su situaciOn de hecho por IJ de derecho; y como ya se ha 

dicho que tanto el concubinato crn"o el matrimonio, se diferencian por la úni

ca formalidad legal que es la de firmar un contrato, en el momento en que Jo 

soliciten se reparar~ tal estado, pues no hay que olvidar que hasta en ta ex

posición de motivos de nuestro código civil esU asentado que el matrimonio -

se considera lJ forma "legal y moral de constituir la fami11a 11
• 

Se ha dicho que la legíslación no debe ser más que un trasunto 

de las costumbres, una de las necesidades de una sociedad; la realidad social 

de nuestro pafs, es que existen un sinnúmero de costubres y como consecuen -

cia, una variación de necesidades sociales; y aunque no debe existir, se clá 

una división de clases sociales, ya que existe uoa separación de los grupos -

que se hayan dentro de las ciudades, eo el campo, e incluso algunos grupos 

de. lnd!genas marginados. 

Lo anterior obedece, a que si el legislador busca su finalidad 

sobre bases objetivas y para ésto, se apoya en el conocimiento de real ida -

des económicas, jur!dicas y sociales, va a encontrar una de las mejores for

mas para saber corno legislar. 

En el caso de la familia natural (concubinato), y como conse

cuencia importante el de la concubina y los hijos de ésta nacidos de tal si

tuación, en donde el legislador debe conocer los medi·)5 económicos y las cos 

tumbres sean morales, rel !glosas, por razones de tipo geogrAfico, necesida -

des conórnicas, psicológicas, urbanas, rurales, de trabajo, etc.; sin deseo 
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nacer la trascendencia histórica de los grupos sobre los cuales se ha de le 

gisldr y teniendo co;no finalidad, la n-:; intr'.J::iisi6n en los lJzos naturales 

del hombre y como mira la justicia social. 

5. Medidas que deben establecerse en beneficio de la Concubina los Hijos -

Del Concubinato 

No es posible cerrar los ojos ante la realidad social que repr~ 

senta el concubinato, tampoco podemos sorprendernos del mismo, ya que serla -

tanto como ignorar que existe. 

Este mal que nos afecta grandemente, es un problema que, como -

ya lo hemos visto, se arrastra desde varias <Jeneraciones atr~s y no tan sólo 

en nuestro pa[s, sino que como ya fue mencionado, aunque un tanto a la 1 igera 

este problema también afecta a Latinoamérica. 

En la r.iayor!a de los reg!menes de América Latina la concubina -

es también beneficiaria. Las prestaciones se proporcionan durante el embara

zo, parto y puerperio comprenden, ordinariamente ta asistencia médica, qui

rúrgica, hospitalaria y farmacéutica. En muchos paises tales como El Salva -

dar, Hondura, México y Nicaragua, se entrega el servicio de lactancia por 

seis meses. 

El problema del concubinato podrla tener una posible solución a 
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nuestra manera de ver; es decir, para que el concubinato no se dé. se debe 

elevar e! nivel económico, moral y sobre todo cultural de nuestra población. 

Siento que muchas personas al leer ésto, me tacharían de un -

tanto utópica, pero siento que nuestr.]s autoridad .. ::s han empez.1do a dar un P_l}_ 

so muy grande en cuanto a que real izan una intensa campaña social encaminada 

a la regularización legal de e;tas uniones de 11ecl10, acción que hastd ahora 

han dado un resultado positivo, al lograr poner término a estas situaciones 

irregulares, mediante la aceptación del matrimonio civil, por parte de los -

interesados. En lo personal, es digna de elogio esta acción, ya que es !a -

más conveniente y la m~s eficaz, sobre todo, es la más respetuosa del princ.!_ 

pio de igualdad de los ciudadanos frente a la ley. como lo establece el art.!_ 

culo 4o. constitucional que al texto dice: "El varón y la mujer son iguales 

ante la ley. Esta proteger1 la organización y el desarrollo de !a familia. 

Toda persona ti ene derecho a decidir de manera libre, responsable e l nf arma

da sobre e! número y e! espaciamiento de sus llijos. 

Toda persona tiene derecho a la protección de la salud. La -

ley definirá las bases y modalidades para el acceso a los servicios de salud 

y establecerA la concurrencia de la Federac!6n y las entidade; federativas -

en materia de salubridad general, conforme a lo que dispone la fracción XV! 

del articulo 73 de esta Constitución. 

Toda familia tiene derecl10 a disfrutar de vivienda digna y de

corosa. la ley establecer<! !os instrumentos y apoyos necesarios a fin de al_ 
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canzar el objetivo. 

Es deber de los padres preservar el derecho de los menores a -

la satisfacción de sus necesidades y a la salud ffs1ca y mental. La ley de

terminará los apoyos a la protección de los menores, a cargo de las institu

ciones públ i cas 11
• 

Es real lo que en su obra opina el Licenciado Julifo Gültrón -

al decir que 11 la situación actual en la Iegislac16n convierte al concubina

to en un parafso y el matrimonio en una situación ~ravosa, puesto que librJ 

a los concubinas de toda carga.~ y en cal'.lbio, n~qarga a los cónyuges" (2). 

Pero tanto en el derect10 e i vil . como en el marco de 1 a segur i -

dad social, encontramos que esta figura jurfdi ca del concubinato, se enfre.!: 

ta a una gran problemHica, ya que uno de los inconvenientes de éste, es el 

desmembramiento de la familia, debido a la facilidad que existe para la di

solución del concubinato. 

La especial protección de la ley debe dar ·a la familia natural 

toda vez que desde su nacimiento se encuentra con un slnnGmero de trabas y 

perjuicios, los cuales a veces llegan a degenerar seriamente, como podrlan 

ser los hijos con complejos o traumas. 

(2) .GU!TRON FUHHEVILLA, Juli.ln. Derecho Familiar, Edltor1al Gama, S.A., 

México, 1972, pp. 74 y 75. 
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AfortunarJ,]mente la Iecn:::lJc1~;-i tirn~u civil c:1~;l'J so.:1.1l en gcnt:

ral, se preocupa por proteger a los hijos, sin t.oma.r i"!n cuent:J si de>scienden 

de gente que est~ unida en matr1munio, vive en concubinato, o bien, prov1e -

nen de madres solteras; postL1ra que consideramos just.3., yJ que el los no son 

los que generan unJ u otra situación. 

As! también, le d.! lugar a la concubina, pero quedando condici'.?_ 

nada a que no exista esposa; esta actitud del legislador· e> loable, ya que 

reconoce que e 1 concubinato, es un hecho socia 1 innegable; y cc·no ta 1, su -

ceptible o capaz de crear relaciones de carácter jur!dico. 

Un ejemplo real y latente, es el de que en ocasiones la concub.!_ 

na que se encuentra padeciendo una enfermedad 11ue rCtlLJier~ de un tratamiento 

largo y prolongado; y que adem~s. a veces requiere de intervención quirúrgi

ca, que la ponen entre la vida y la muerte; pierde su derecho al servicio -

que le presta el Instituto Mexicano del Seguro Social, en virtud de que el -

concubinario se presenta a registrar a su legitima esposa. 

Consideramos injusto que en estos casos a Ja concubina le sea -

cesado todo derecho a recibir los beneficios que otorga tal organismo y que 

no se le aplique por ejemplo los beneficios que al asegurado le otorga el 

articulo 99 de la Ley del Seguro Social ya mencionado anteriormente {supra -

pág. 101). 

En muchas ocasiones, la concubina no tan sólo ha convivido cin-



112 -

co años sino m~s; y dada la facilidad que tiene el concubinato de disolverse 

a Ja gran mayorfa de los concubinarios les es muy normal, o bien volverse a 

unir en concubinato, o cuando se sienten que est~n muy enamorados de otra mu 

jer que en ocasiones es mjs joven, o en otras son hasta madres solteras, viu 

das o divorciadas, con hijos que llegan a reconocer como legítimos. 

Una medida que se podrfa proponer serla que se valorara el caso 

por parte de las autoridades competentes, tomando en cuenta la situación ecE_ 

nómica de la concubina, si tuvo hijos con el concubinario, el tiempo en que 

vivieron Junstos y el estado de gravidez de éStJ; y si fallara a tavor, que 

el concubinario asuma su responsabi 1 idad, ¿de qu~ mane1·a? . pues adem~s de -

las aportaciones que le otorga por derecho al servicio del seguro sociJl, a 

costa de éste, se le proporcione servicio a la concubina hasta su completa -

recuperación o hasta el tiempo que marca el artículo número 99, es decir ha~ 

ta cincuenta y dos semanas m~s. posteriores a la fecha en que se emita el 

dictamen y hasta por un año m~s. 

En cuanto a !as prestaciones en dinero a que se refiere la Ley 

del Seguro Social, no se podr!an proponer medidas, ya que debido a la situa

ción tan critica que impera en el pa!s, resuitar!a incosteable para el Inst_! 

tuto pagar pensión en forma simultanea a la viudd, y a la concubina. 

Como ya es de saberse, resulta injusto que una persona que dió 

gran parte de su juventud, su vida y a veces hasta hijos a su pareja, de 

pronto pierda todo derecho; pero por tal motivo, nuestro gobierno real iza 
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campañas para remediar t.al situaci6n. 

Hay que tener presente que la amplitucl del campo de aplicación 

de la seguridad social puede examinarse desde dos puntos de 1istas: las di

versas contingencias cubiertas y las personas protegidas. 

Dicha clescrlpción del campo de aplicación ha de basarse funda -

mentalmente, en la legislación en vigor, pero debe tenerse en cuenta siempre 

que la información al respecto no siempre est~ de acuerdo con la efectividad 

de la seguridad socl al. 

Por una parte, el campo potencial de aplicación en cuanto a las 

personas protegidas -conforme a la legislación- no siempre coincide con Ja -

aplicación real, a causa de Ja omisión en la afiliación de trabajadores o en 

el pago de cotizaciones, o a otros factores de incumplimiento de las leyes. 

Por otra parte, dificultades de orden económico, deficiencias -

en la organización o en los métodos administrativos, pueden determinar que -

la aparente cobertura de las contingencias, esté representada en la pr~ctlca 

por servicios de mala cal !dad, por prestaciones no pagadas en tiempo oportu

no o no revalorizadas. 

La unión de la pareja se dignifica en el matrimonio y de la pr!?_ 

creación se crean vinculas que hacen nacer deberes, derechos y obligaciones 

que perduran toda la vida entre padres e hijos, y se prolongan hasta después 
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de 1 a muerte. 

El concubinato en muchos paises es aceptado ya que en algunos, 

no se permite el divorcio, motivo por el cual las personas viven bajo esta 

forma de unión; en otros, es debido a la ignorancia o a la corrupción mo 

ral, del medio ambiente en que viven; sociológlcamente 11ablando, es un -

hecho grave, en razón de la libertad sin l !mi te que confieren a marido y m_tJ_ 

jer a una sltuación fuera de derecho y por lo mismo al margen del orden pú

bl leo. 

Concluiremos este proyecto de tesis diciendo que el amor y la 

procreación, viejos como ia vida, vinculan a los seres humanos con lazos 

m~s o menos fuerte, según las circunstancias económicas o sociales, y las -

creencias rel lgiosas, pero siempre poderosos estos lazos de unión. 



e o N e L u s l o JI 

l. La familia es una institución jur!dica que se origina por el matrimonio, 

o por el concubinato, en donde se desarrolla una relación sexual !!Cita 

y permanente; también existen normas jurldicas, religiosas, sociales, 

morales, que regulan las relaciones entre los miembros de la familia; -

se cuenta con la relación perfectamente definida del parentesco, ia falll_l 

i i a cuenta con un hogar en e 1 que conviven 1 os miembros que la 1 nlegran. 

2. El derecho es dinAmico y por lo tanto, esU sujeto a cambios, los cuales 

son producto de diversos factores que se presentan en la vida misma. 

3. El legislador debe estar enterado de las necesidades de ia sociedad, que 

surgen como consecuencia de la evolución, ya que estas necesidades, son 

las que permiten que el derecho continúe vigente. 

4. Del concubinato no existe un concepto determinado, ni en el Ambito doc -

trina!, ni en el legislativo; en la Ley del Seguro Social, se considera 

concubina a la mujer con quien el trabajador o pensionista, vivió como -

si fuera su mujer durante cinco a~os, siempre y cuando hayan permanecido 

libres de matrimonio durante el concubinato o bien, hayan procreado hi -

jos. 

5. A pesar de que existen quienes pugn·á~ por equiparar al concubinato con -
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el matrimonio, éste no ha podido trascender como tal, al menos en nues

tra Legislación. 

6. En nuestro pa!s, se ha legislado en torno al concubinato, no por ser el 

ideal jur!dico, en Ja conformación de la familia, sino por ser una si -

tuación de hecho, palpitante, creciente y de gran arraigo tradicional, 

sobre todo en las clases económicamente marginadas. 

7. Es loable que el legislador se haya preocupado en proteger a los hijos 

nacidos dentro del concubinato, otorgAndoles los mismos derechos a los 

que tien~p Jos hijos Ieg!timos, ya que ellos no son generadores de tal 

si tuaclón. 

8. La seguridad social en México, se ha consolidado como un servidor públ.i_ 

co nacional, tendiente a proteger al mayor número de personas ante las 

contingencias de Ja vida, a través de instituciones como es el Institu

to Mexicano del Seguro Socia J. 

9. As! como se ha legislado a favor de los hijos nacidos dentro del concu

binato, se deberla proteger un poco m~s a Ja concubina que de buena fé 

se une a un hombre cuya moral dista mucho de ser conocida por él; ya -

que de acuerdo a Ja realidad social mexicana y a Ja facilidad con que -

se puede disolver este tipo de unión, muchas veces el trabajador o pen

sionista, posee m~s de una concubina; y cualquiera de éstas pierde el 

derecho a Ja seguridad social y en otros ~mbitos jur!dicos, aún cuando 
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haya vivido crnco o m<ls anos con el concub1nario y le l1aya dado hi3ns, 

quedando como consecuencia en el desamparo total. 

JO. Una de las medidas que se deberlan adoptar si se presentara la situa 

ción de que el trabajador o pensionado tuviera m<ls de una concubina y -

alguna de ellas requiera un servicio médico de emergencia, se le propo.!: 

cionara a costa del mismo trabajador o pensionado, todo ésto desde lue

go, derivado del dictamen emitido por Ja autoridad que el Instituto Me

xicano del Seguro Social eligiera para el caso, como consecuencia del -

estudio socio-económico realizado a la concubina. 

l J. Es digna de elogios y admiración la actitud gubernamental, de proteger. 

hasta ahora y hasta donde sea posible, a las familias originadas, es d~ 

cir, creadas en el concubinato; y as! mismo, loable su labor de reali

zar campanas tendientes a persuadir a la gente de que por su bien y es

tabilidad social, es mejor cimentar su familia en la institución digna 

y establecida que es el matrimonio y no vivir constantemente de la in -

certidumbre de saber que el dla me.1os pensado, la unión termine con con 

secuencias graves y que adem<ls de afectarlos a ellos generadores de Ja 

situación, afecten a vidas !nocentes. 
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